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LATINOAMERICA: EL DESARRO­ 

LLO DEL CAPITALISMO Y EL 

PENSAMIENTO DE LA 

IZQUIERDA 

A lejendro Moreeno 





- LA POLEMICA SOBRE LA TEORIA DE LA DEPENDENCIA Y LA 
NATURALEZA DE LA EXPANSION DEL MODO DE PRODUCCION CA­ 

PITALISTA MUNDIAL. 

Si el error de la economía clásica, se\lún Marx, no estaba en las respues­ 
tas sino en las preguntas, la apasionada y frecuentemnte acre polémica sus­ 
citada en torno a la Teoría de la Dependencia aparece como un conjunto de 
respuestas en torno a una pregunta apenas formulada, fugitiva, casi siempre 
ausente, cuya unidad sin embargo se puede reconstruir. ( 1) 

La mayoría de los analistas de lo que Gunder Frank llama "La nueva 
Teoría de la Dependencia" han expresado sus simpatías osu identidad con 
los movimientos llamados castristas, particularmente en sus formas últimas. 
especialmente en MIR chileno; mientras sus críticos, en su mayoría, coinciden 
o militan con las posiciones de los Partidos Comunistas. Ello ha dado a la dis­ 
cusión una dimensión poi ítica, implícita o explícita, ligada por efectos de re­ 
sonancia a la polémica entre las diferentes I íneas poi íticas cuya mayor prueba 
de fuego ha sido sin duda alguna el proceso y la derrota de la Revolución chi­ 
lena. 

Sin embargo, a poco que se profundice en la discusión se descubre que 
su relación con la polémica poi ítica, aparece puramente incidental. casi orna­ 
mental. En efecto, los críticos de dicha teoría jamás han intentado probar si­ 
quiera la relación orgánica de la misma con la concepción estratégico-táctica, 
de manera que los errores poi íticos serían imputables a errores básicos en ta· 
les fundamentos. Tampoco lo han hecho los dependentistas, lo cual resulta 
tanto más extraño cuanto que unos y otros han elaborado posiciones críticas 
mutuas respecto del proceso chileno (2) 

La alternativa propuesta -la teoría de la articulación de modos de pro­ 
ducción (3)-En qué medida ha construído su objeto y cuál sería la especifici­ 
dad del mismo? De qué manera fundamental la línea política clásica de los 
Partidos Comunistas de América Latina; es decir, establece su relación orgá­ 
nica con el discurso político estratégico de los mismos?. 
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Una mirada más atenta, ampere, al problema nos muestra que tanto las 
formulaciones de los Partidos Comunistas cuanto la Teoría de la Dependencia 
elaboran su discurso en el interior del mismo horizonte ideológico: la concep­ 
ción del desarrollo económico nacional. 

En el interior de esa común perspectiva ideológica, ambas tesis constru­ 
yen un similar análisis del imperialismo para descubrir su función respl¡lcto a las 
economías nacionales "periféricas" o dominadas. El imperialismo esconce­ 
bido como un doble proceso a partir de sus núcleos centrales o. hegemónicqs. 
Por un lado, la expansión mundial del ciclo del capital-mercancías: 

M' ( M ) - D' (-º.) M - P' P" M" m d T . 

únicamente en sus fases circulatorias. por otro. la ampliación internacional del 

ciclo del Capital Propuctivo . 
P ... P - M ( ~ l) ( M l ~ P ... P 

considerado exclusivamente en la fase inicial del segundo movimiento del ci­ 
clo, en tanto circulación internacional de plusval (a y las formas de su acumu­ 
lación. Los efectos de ambos procesos serán la obstrucción o la deformación 
de las fuerzas productivas nacionales. 

·Ait · ·, Si en un principio, la diferencia parecía estribar en el carácter de las re- 
laciones sociales que contienen esas fuerzas productivas obstru Idas o deforma­ 
das. pronto esa diferencia deja de subsistir. (4). La oposición central radica 
más bien en que, mientras para los P.C el desarrollo es una suerte de destino 
de las economtas meramente nacionales (una suerte de ontología nacional) 
obstruido ·por el imperialismo; para la Teoría de la Dependencia, esa determi­ 
nación externa ha sufrido un proceso de interiorización, de fijación en las pro­ 
pias estructuras de los F .E.S. "periféricos". De allí el suspiro nostálgico por 
el desarrollo capitalista autónomo, al cual alude Cueva. Sólo que es el mismo 
sueño: conjugado en pasado por los "dependentistas", y, en futuro por los 
comunistas. 

Sin embargo, el ciclo del Capital-Mercancías (5) y la circulación Y acu­ 
mulación de la plusval la, suponen el capital ya valorizado. Excluyen, por lo 
mismo. las relaciones sociales de producción y su específica unidad contra­ 
dictoria con las fuerzas productivas. Precisamente, el núcleo decisivo a partir 
del cual es posible comprender la tendencia histórica de la expansión del Mo­ 
do de Producción Capitalista. Por supuesto, ello no constituye un simple e­ 
rror teórico que cobra su sen!ijo en las discusiones académicas. Es el fruto de 
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ese horizonte ideológico producido por el propio proceso mundial capitalista 
y las luchas sociales engendradas en el mismo. Tiene la fuerza. diríamos mate­ 
rial, de fases históricas concretas de la expansión del Modo de Producción Ca­ 
pitalista en las cuales. por el juego especifico de su sobredeterminación sobre 
el modo de producción dominante en los FES "atrasados", se produjo una 
limitación insuperable al desarrollo de las fuerzas productivas; y a la propia 
expansión mundial del capitalismo. La unidad nacional era la forma de orga­ 
nización de un sólido bloque histórico revolucionario capaz de romper esa si­ 
tuación. La ideología del desarrollo nacional generada en esa fase y que tien­ 
de a sobrevivirle y universalizarse sólo puede "ver" exclusivamente el ciclo 
del Capital-Mercancías y la circulación y acumulación de la plusvalía. Y ello, 
de acuerdo a las necesidades de su reproducción que, como contrapartida ine­ 
vitable al análisis del imperialismo, excluyen del estudio de su propio objeto, 
las contradicciones motrices que lo dinamizan. 

El presente trabajo intenta señalar las tendencias generales de la expan­ 
sión del Modo de Producción Capitalista y las contradicciones motrices del 
desarrollo de los FES latinoamericanos, sobre los cuales ejerce su función so­ 
bredeterminante, con el objeto de localizar en· ese proceso, las diversas formas 
teórico-políticas de esa común ideología del desarrollo nacional. Esa locali­ 
zación permitirá descifrar el contenido real de los conceptos y la articulación 
real "ideológica" que I os¡ rige en relación con su significado poi ítico. De esa 
manera la crítica teórica podrá elaborar el verdadero objeto del análisis mar­ 
xista, abandonar el encierro metodológico fundado en la oposición especula­ 
tiva verdad -error- en lo cual, la "pregunta" siempre se escapa -y transfor­ 
marse en una auténtica crítica poi (tlca. Por supuesto, el presente trabajo sólo 
pretende esbozar los contornos generales de esa problemática. Su verdadero 
desarrollo sólo será fruto del propio movimiento revolucionario. · . 

Es innegable que la internacionalización del ciclo Capital-Mercancías 
fue la primera forma que asumió la expansión del Modo de Producción Ca­ 
pitalista. En párrafos célebres del Manifiesto,\ retomados luego en el Capi­ 
tal (6) Marx denuncia al capitalismo en ese nivel. 

Incluso, la "visibilidad" de la fase M' -D' fue mucho anterior y más di­ 
námica -perdóneme el término- que la fase D-MPC (materias primas) y 
m-d-M (transformación de la plusval fa-Renta en mercancías) de dicho ci­ 
d o -y mucho más aún en la fase T -D-M que cae fuera del mismo (7) - pro­ 
pias de la reproducción a través del mercado mundial del capital social metro­ 
politano. A pesar de las fehacientes referencias de Marx al respecto (8) di- 
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chas fases sólo se constituyeron en objeto de estudio, mucho después, a partir 
de un grado alto de desarrollo de la producción agrícola y de materias primas 
orientada hacia el mercado mundial. 

La internacionalización del ciclo Capital Productivo como proceso per­ 
manente y creciente, surgió posteriormente cuando la concentración y centra­ 
lización de capitales produjo tanto volúmenes gigantescos de excedentes de 
capital cuanto la formación de los monopolios y los imperios financieros. Pe­ 
ro esa internacionalización antes que en su forma D- T apareció como expre­ 
sión de la necesidad de controlar las fuentes de materias primas decisivas tan­ 
to para la reproducción del capital social cuanto y sobre todo para apuntalar 
las circulación internacional de mercancías bajo control monopólico. 

Sin embargo, esos procesos no son sino la expresión fenoménica del de­ 
sarrollo de la contradicción entre las relaciones sociales y las fuerzas producti­ 
vas propias del régimen capitalista de producción; único objeto cuyo análisis 
nos puede permitir superar una visión puramente descriptiva y descubrir las 
tendencias contradictorias de la expansión del Modo de Producción Capitalis­ 
ta. 

Esa contradicción, inherente al proceso de creación y realización del va­ 
lor. se expresa en que las relaciones sociales de producción son a la vez palan­ 
ca y grillete del desarrollo de las fuerzas productivas (9). En un primer nivel, 
impulsan su desarrollo, en cuanto que el incremento de la capacidad produc­ 
tiva del trabajo es la condición"sine quanon"para la producción de la plusval fa 
relativa y extraordinaria en su relación dialéctica específica ( 1 O). 

Ahora bien, lo importante es el doble efecto de ese proceso. Por un la­ 
do, el incremento de la capacidad productiva del trabajo produce un aumento 
espectacular de las masas de valor y plusvalía, a pesar de la caída de la tasa de 
ganancia. Ese fenómeno, resultado del proceso de producción inmediato, no 
"sóto difiere en tiempo y lugar sino que además no tiene vinculación teórica 
con el proceso de realización de esa masa de plusval fa, determinado no por la 
capacidad productiva del trabajo sino por las proporciones entre las diferentes 
ramas, y especialmente sectores, de la producción y por la capacidad de con­ 
sumo de. la sociedad, sustentadas ambas en relaciones de distribución antagó­ 
nicas" (Marx). El crecimiento de la capacidad productiva del trabajo social, 
en cuanto produce una disminución de la proporción del capital variable no 
solamente en relación al capital constante sino a la plusval fa y al valor global. 
agudiza la contradicción propia del Modo de Producción Capitalista.,.,entre la 
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producción y el consumo. entre el proceso de valorización y de realización. 

Las relaciones de producción y distribución capitalistas resultan dema­ 
siado estrechas para la rentabilidad del desarrollo de las fuerzas productivas. 
De all f la necesidad permanente de la ampliación del mercado más allá de la 
frontera del aparato productivo "nacional" ( 11). 

Esa es la primera y la más inmediata forma en que aparece el desbor­ 
damiento de las relaciones sociales por las fuerzas productivas desatadas por 
las mismas. Sin embargo, no es la única forma ni la decisiva (12). El nivel· 
más profundo en que se expresa la contradicción es la caída tendencia! de la 
Tasa del Ganancia. 

En efecto, el mismo desarrollo de la capacidad productiva del trabajo, 
conduce a un incremento de la composición orgánica del capital y a la conse­ 
cuente disminución del porcentaje de la masa de plusvalía respecto al capital: 
total adelantado. Por eso Marx afirma: "Por consiguiente, la tendencia pro­ 
gresiva a la disminución de la tendencia general de ganancia es nada más que 
una manera propia del Modo de Producción Capitalista de expresar el progre­ 
so de la productividad social del Trabajo (13). 

La ca(da de la Tasa de Ganancia constituye sin duda alguna el Talón de 
Aquiles del Modo de Producción Capitalista, la forma más significativa en que 
se materializa su contradicción insuperable, y el signo distintivo de su muerte. 
Ahora bien, Marx señala varias de las causas quejcontrarresten esa Ley: 

- Aumento del grado de explotación del trabajo 
Reducción del salario debajo de su valor 
Descenso del precio de los elementos del capital constante. Dentro 
de este punto, el comercio exterior juega un papel importante (14). 
Creación de una superpoblación relativa que consolida, recrea o re­ 
produce empresas y ramas de baja productividad - en muchas de las 
cuales aún no se ha completado la subordinación real del trabajo al 
capital. 
Los capitales invertidos en las colonias ( 15). 

Sin embargo casi todas ellas son otros tantos efectos del mismo proceso 
que genera la tendencia histórica a la realización de la Ley; el incremento de la 
capacidad productiva del trabajo social (16). 
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Mas, si observamos detenidamente las causas señaladas por Marx, encon- 
. tramos algunas al margen del régimen específicamente capitalista, en el inte­ 
rior del mismo, sin embargo: -e l pago de las fuerzas de trabajo por debajo 
del valor -la inversión de capitales en las "colonias", en cuanto en ellas el va­ 
lor histórico.- moral de la fuerza de trabajo es inferior al de las metrópolis. 

En efecto, ambas causas suponen dicho régimen: un nivel alto de pro­ 
ductividad. Pero, el incremento de la Tasa de Plusvalía, en este caso, la dismi­ 
nución del tiempo de trabajo necesario, no es efecto del mismo, en cuanto 
condición de la plusvalía relativa. La primera de las causas supone un recurso 
coyuntural y desesperado, y, depende de las relaciones de fuerza entre la bur­ 
guesía y el proletariado, es decir de la lucha abierta de las clases. 

La tendencia del capitalismo a la expansión incesante de su inversión en 
las colonias, supone, en cambio, condiciones favorables (17). Pero, lo esencial 
de este desplazamiento no es el control de la producción de materias primas 
en cuanto soporte de la circulación internacional de mercancías bajo formas 
monopólicas o uno de los mecanismos de imposición de un régimen de divi­ 
sión internacional del trabajo. El hecho fundamental es el acto D-T, en cuan­ 
to proceso de producción de altas tasas de plusvalía y ganancia ( 18). La ex­ 
portación de capitales es ante todo y sobre todo, exportación de relaciones 
soc iales . 

Ahora bien, desde el punto de vista de las FES llamadas periféricas, el 
ritmo de internacionalización del acto DT -y el propio ciclo del Capital -mer­ 
cancías y del Capital industrial global- está condicionado por su grado de de­ 
sarrollo, cuyas contradicciones motrices radican en el interior de las mismas, 
sobredeterminados por dicho proceso de internacionalización. 

De allí que, en cierta fase histórica, las contradicciones propias de sóli­ 
das estructuras precapltalistas, aceleradas por la forma específica de expan­ 
sión del Modo de Producción Capitalista que dichas estructuras posibilitan, 
obstruirían tanto su propio desarrollo interno cuanto la profundización de esa 
expansión. 

En otra etapa y otras zonas, la unidad entre relaciones sociales capitalis­ 
tas Y fuerzas productivas, caracterizada por un régimen de explotación del 
trabajo en base a la intensificación del mismo, tendía a condicionar las mis­ 
mas formas de ampliación de la base espacial del Modo de Producción Capita- 
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lista: internacionalización del ciclo cuya función aparecía orientada exclusi-· 
vamente al drenaje de excedente para su acumulación en <centros más aptos 
( 19). En ambos casos. el "subdesarrollo" aparecía como efecto de la domi­ 
nación externa del imperialismo. 

Además, los Estados de los países metrópolis, se convirtieron en los más 
celosos guardianes de las formas que asumía el proceso concreto de interna­ 
cionalización. Y ello porque en un primer nivel el Estado es el garante de la 
producción capitalista en su forma inmediata. Esa acción de los Estados im­ 
perialistas -caracterizada por intervenciones militares directas, reforzamien­ 
to del aparato político-militar interno, dada la debilidad del mismo -dió una 
profunda significación poi ítica al proceso que contribuyó a consolidar la ideo­ 
logía generada por la apariencia del mismo. La economía y el Estado, "de­ 
pendientes" o "semlcolonlales" aparecieron como un mero apéndice del im­ 
perialismo y las relaciones entre ambos reducidas a la reproducción incesante 
de la funcionalización mecánica de la periferia al ciclo del Capital-Mercancías 
y la expulsión de una masa de plusvalía, en base a la producción de materias 
primas y bienes agrícolas, cuya única función era acumularse en las metrópolis. 
El desarrollo nacional era, así, siempre el destino imposible. 

Sin embargo, el desarrollo capitalista de muchos países de la periferia 
-sea por transformaciones profundas de las estructuras precapitalistas, sea 
por la transición del régimen basado en la intensificación del trabajo a uno ba­ 
sado en el incremento de la capacidad productiva del mismo -en la medida en 
que ha creado las condiciones para una más profunda internacionalización del 
Capital. en cuanto relación social, ha revelado la naturaleza profunda del mis­ 
mo. La "distancia" entre las formas concretas de la expansión del Modo de 
Producción Capitalista y su tendencia histórica ha permitido ciertas poi (ticas 
"anti-imperialistas" coyunturales de los Estados capitalistas de la "periferia" 
-muchas veces en medio de violentos choques con los estados imperialistas 
cuya significación histórica es, por supuesto, diferente. 

Bien, lo que nos interesa destacar aquí son dos hechos: 

1.- El desarrollo capitalista de los países dependientes es una condi­ 
ción necesaria para la profundización de la internacionalización del Modo de 
Producción Capitalista. 

2.- La aceleración o la obstrucción del mismo. depende de sus contra­ 
dicciones internas, sobredeterminadas P?r la expansión del Modo de Produc- 
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, ,011 Ceurtal ista 

Los siguientes capítulos intentarán reconstruir someramente las formas 
Je ese proceso, a partir del cual se procurará localizar las diferentes variantes 
)e la ideología del desarrollo nacional. 

11 
LA EXPANSION DEL MODO DE PRODUCCION CAPITALISTA V 
LAS SOCIEDADES "SEMIFEUDALES V SEMICOLONIALES" 

Según lo habíamos señalado, la expansión del capitalismo en el siglo pa­ 
sado se produjo en su primera fase bajo la forma del Capital-Dinero y Capi­ 
tal-Mercanc/as de comercio. 

En un primer nivel, apareció como " ... conquista de nuevos mercados 
y explotación más intensa de los antiguos". 

En un segundo nivel, como expresión de la necesidad de reproducción 
del capital social. Opera determinada por la tendencia a la caída de la tasa de 
ganancia y las causas que la contrarrestan. ( 1) incremento de la masa de val o­ 
res de uso .• disminución de su valor o de sus precios: doble exigencia que 

' teóricamente, sólo puede ser satisfecha por un incremento permanente de la 
, productividad del trabajo (2). 

Sin embargo, esa doble exigencia derivada del proceso de producción 
no era, de ninguna manera, el factor decisivo del proceso de producción 
interno de las FES "periféricas". Se manifiesta frente a dichas formaciones 
sociales como un mercado en constante ampliación que crea la posibilidad de 
una producción creciente para el mismo. Pero las posibilidades de ese creci­ 
miento y de transformación de sus relaciones sociales y técnicas depende por 
entero de las contradicciones propias de producción prevaleciente en ellas. 
Tal como lo dice Marx: "El comercio implica, pues, en todas partes, una 
acción más o menos disolvente sobre las organizaciones existentes de la 
producción, que, en toda diversidad de formas, se orientan en primer térmi­ 
no hacia el valor de uso. Pero la medida en que destruya el antiguo sistema de 
producción depende ante todo de la solidez y de la estructura interna de éste. 
El resultado del proceso de disolución, es decir, el nuevo modo de producción 
que reemplaza al antiguo. tampoco depende del comercio, sino del antiguo 
modo de producción (3). 
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En efecto. la expansión del Modo de Producción Capitalista aparece me­ 
diada por el funcionamiento propio del Capital comercial internacional y na­ 
cional. El mismo que, en el caso de sociedades feudales como China, opera 
frente a una tenaz resistencia propia de la solidez y la intensa densidad social 
del "antiguo modo de producción". 

Evidentemente, en ese caso, no se produjo siquiera el proceso de subsun­ 
ción formal del trabajo al capital, tal como fuera definido por Marx en el Ca­ 
pital y en el célebre capítulo IV inédito. El capital no se apoderó de la pro­ 
ducción, ni aún formalmente, permaneciendo en la espera de la circulación, 
en los poros de la sociedad. La transformación de la producción orientada 
hacia los valores de uso hacia una producción de valores de cambio, fue el 
efecto principal de "la acción más o menos disolvente" del comercio. Pero, 
esa acción se expresará a través de las relaciones sociales y las fuerzas produc­ 
tivas constitutivas del modo de producción existente. 

En proceso fundamental fue el incremento del sobre-trabajo, esto es. 
de la explotación de clase propia de dicho modo de producción, bajo la forma 
concreta de la renta¡ feudal (4). Ese incremento del trabajo excedente signi­ 
ficó un incremento del tiempo de trabajo global o una disminución del tiem­ 
po de trabajo necesario o una intensificación del mismo realizada no como un 
proceso de cooperativización o manufactura-subsunción formal- que cierra 
los poros del trabajo social generados por tadísperslón de la producción arte­ 
sanal sino como un puro y simple gasto de mayor energía. Obviamente se 
produjo unaiextrerna agudización de las contradicciones de clase. Este proce­ 
so es el que trata de dar cuenta Mao Tse Tung,bajo el concepto "semifeudal "" 

Ahora bien, fue esa renta feudal. bajo la forma de dinero en que se con­ 
vertía el plus producto-mercanc la, el mercado para· la realización de la pro­ 
ducción industrial metropolitana. 

El "antiguo modo de producción" itendía a reproducirse tenazmente, 
obstruyendo toda posibilidad de transición hacia la fase de acumulación origi­ 
naria. La extrema densidad social de China permitía una ampliación más o 
menos significativa de la masa global de plusproducto-mercancía. La renta 
feudal no llevaba en sí el espíritu capitalista capaz de transformarla en capi­ 
tal Producto de una forma especifica de apropiación de sobretrabajo, su vo­ 
racidad le empujaba a incrementar éste. Por otra parte, el modo de produc­ 
ción en que cobraba existencia, limitaba la producción de fuerza de traba­ 
jo-mercanc,a y de concentración de medios de producción mercancía· la 
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tierra no tenía existencia ni valor comercial. la propiedad 1urfd1ca era el me­ 
dio para la aprooiacrón del sobretrabaro 

De ahf que el dinero en que se transformaba servia para satisfacer las 
necesidades cortesanas y militares de las castas feudales. Tendía. además. a 
entrelazarse con el capital comercial y usuario y esquilmar aún más a los carn­ 
pesinos. Tal como lo señalaba Marx, el desarrollo del capital comercial Y u­ 
suario no significan de manera alguna un proceso de subsunción formal del 
trabajo al capital. Sirven para apuntalar la reproducción de las relaciones feu­ 
dales (5). 

La producción manufacturera capitalista existía en la periferia, en los 
poros de las estructuras "semi feudales", sin capacidad alguna de crear una di­ 
námica de acumulación propia y los instrumentos favorables a la misma· sis· 
tema financiero, infraestructura y las poi íticas estatales correspondientes. Se 
desarrollaba además, ligada a los circuitos comerciales-transportes, puertos. 
etc, -o en las zonas marginales del mercado expolado por la producción me­ 
tropolitana, siempre frenada por la resistencia de esas estructuras "feudales". 
En ese marco de limitada capacidad de acumulación, operaba el Capital--Mer· 
cancías metropolitano, reforzando esa limitación e incluso produciendo come 
efecto de la destrucción de gran parte de esas manufacturas, incapaces de 
competir con la producción extranjera. Y ese efecto no se vió contrarrestado 
por una proceso de producción de los elementos constitutivos de generación 
de una dinámica propia de acumulación y que en un momento dado tende­ 
ría a superar esa acción disociadora. Por eso, la exportación de capitales bajo 
el comando del Capital financiero no se tradujo en las primeras etapas como 
una exportación de relaciones sociales que, al mismo tiempo, cumpliría la 
función de dinamizar la exportación de mercancías. Se desarrolló fundamen­ 
talmente como un soporte de la circulación de mercancías. Fueron préstamos 
para esas crecientes necesidades cortesanas y militares de las castas feudales 
dominantes, a cambio de las cuales obtenía privilegios comerciales, control de 
puertos y zonas exclusivas. Funcionó como un capital usuario que atenazaba 
a dichas castas y las empujaba a incrementar aún más su hambre de trabajo 
excedente. 

La existencia del antiguo modo de producción consolidaba y reprodu­ 
cía la internacionalización del ciclo del capital-mercancías y el capital finan­ 
ciero "usuario" y restringía la ampliación del capitalismo como relación so­ 
cial. tanto interno como internacional, emergiendo este último como un siste- 
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ma de drenaje de plusvalía hacia afuera únicamente. Dicho proceso aparecía 
entonces como efecto de la contradicción entre la ampliación de la circula­ 
ción internacional de mercancías (M-D-MP. v. especialmente, m-d, m TdM) 
y la circulación internacional de la plusvalía , < d - ~ 1 con el desarrollo de 

T 
las fuerzas productivas capitalistas. Incluso, a la postre, entraría en contradic- 
ción consigo mismo, pues la sxportaclón de capitales, es una palanca funda-­ 
mental de la exportación de mercancías: La renta feudal es un mercado de­ 
masiado reducido. La visibilidad parcial del proceso de expansión del M.P.C. 
y la ideología del desarrollo nacional en que se constituía, emergían as( social­ 
mente producidas. 

El mérito excepcional de Mao fue comprender la profundidad del pro­ 
ceso a través de la unidad dialéctica de los conceptos semifeudal y semicolo­ 
nial y definir la estrategia de una guerra campesina bajo formas nacionales y 
con la dirección del proletariado. 

Ahora bien, ese concepto construído por Mao, se mueve en el interior 
de un discurso poi ítico que señala una situación revolucionaria caracterizada 
por la agudización;extrema de las contradicciones al interior del modo de pro­ 
ducción prevaleciente en China, sobredeterminada por la dominación imperia­ 
lista. En ese nivel expresa los efectos de la contradicción entre relaciones so­ 
ciales y fuerzas productivas, características de toda sociedad, que ha llegado a 
su máximo grado de antagonismo. Esa contradicción sólo podía ;resolverse 
mediante una lucha directa por el poder, pues las relaciones sociales prevale­ 
cientes generaban un tipo de Estado-semi feudal y semicolonial- cuyos I ími­ 
tes estructurales rechazaban todo desarrollo de las fuerzas productivas. 

En efecto, la "resistencia del antiguo! Modo de Producción" tend fa a 
conservar el contenido y las formas estatales de dicho modo: dispersión en 
centros autónomos locales del poder; unidad en cada uno de ellos entre lo po­ 
lítico y lo social. Aún más, el incremento de la extracción del plustrabajo 
consolidaba la coerción poi ítica como el mecanismo decisivo de dicha extrac­ 
ción. El proceso social de producción era a la vez un proceso poi ítico: la do­ 
minación poi ítica de clase y las formas de su ejercicio se establecen directa­ 
mente en el interior del mismo. 

La circulación de mercancías v la débil producción capitalista internas 
no eran capaces de crear sino un débil poder central que no lograría destruir 
ni siquiera limitar esos centros autónomos de poder y que constantemente era 
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sujeto de violentas tendencias centrifugas en su propio seno. La dominación 
política imperialista se materializó en esa estructura interna de poder, a través 
dP. alianzas de los uisnntos caudillos y camarillas militares con diferentes cen­ 
tros imperialistas . De allí que la burguesía nacional" "hava sido objetiva­ 
mente una clase revolucionaria, interesada, tanto como el proletariado, en la 
ruptura de ese tipo de Estado, Mas, la dirección del proceso, sea por la bur­ 
guesía o por el proletariado, 110 solamente tenía importáncia en cuanto a las 
nuevas relaciones sociales bajo las cuales irrumpirían y se desarrollarían las 
nuevas fuerzas productivas -socialismo o capitalismo- sino sobre la perspec­ 
tiva del M.P.C. mundial. 

En efecto, esa ruptura como un proceso capitalista interno, dirigido por 
la burguesía, solamente constituye una fase transitoria en tanto creación de 
las bases necesarias para la profundización de la expansión del M.P.C. mundial. 
aún cuando aparezca como un proceso anti-imperialista- y tome medidas na­ 
cionalistas y de protección a la industrialización llamada nacional (6). 

La dirección del proletariado, en cambio, no solamente expresaba el 
proyecto histórico de construir una sociedad socialista a nivel nacional sino el 
proyecto internacional de la clase obrera de cercar y liquidar el capitalismo 
mundial. En efecto, la construcción del socialismo significa además "expro­ 
piar" al capitalismo mundial una base social y geográfica a su expansión Y 
contribuir así a acelerar sus contradicciones internas. 

De ali í la imposibilidad de encontrar una unidad histórica entre la bur­ 
guesía y el proletariado en torno a un programa nacionalista. El nacionalismo 
burgués no es más que una forma transitoria que conduce a la más profunda 
unidad internacional de clase del Capital. El nacionalismo proletario anti-im­ 
perialista no es más que una forma de la más profunda solidaridad internacio­ 
nal de la clase obrera contra el capitalismo como sistema mundial. 

111 

LA EXPANSION DEL MPC Y LA FASE DE ACUMULACION ORIGI• 
NARIA DEL CAPITALISMO LATINOAMERICANO. 

El proceso de America Latina fue fundamentalmente distinto; y esa di­ 
ferencia esencial radicó en las estructuras internas de las formaciones sociales 
latinoamericanas. 
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En efecto, la función sobredeterminante de esa expansión, durante el si­ 
glo pasado, operó sobre estructuras bastante diferentes de la sociedades feuda­ 
les de oriente. "El" modo de producción antiguo ten(a un largo período de 
descomposición por acción de la circulaci!>n de mercancías en el espacio colo­ 
nial inglés. Se habla formado una burquesla coraerciaí de a!guna¡ envergadura 
que había impulsado las luchas indeoendentís-as, y. aún cuando predomina­ 
ban relaciones sociales precapttalistas se hablan desarrollado ciertas relaciones 
capitalistas. Finalmente, el "antiguo modo de producción" no tenía una 
gran densidad social ni ocupaba por lo mismo un espacio geográfico mayor. 

Por eso, la producción orientada hacia el mercado mundial, enlfuncíón 
de la reproducción del capital social inglés, no se realizó en el interior de ese 
modo de producción, sino mediante un proceso continuo de apertura y am­ 
pliación de "zonas sociales" nuevas ( 1). Obviamente, ese fenómeno creaba 
condiciones propicias para el desarrollo de nuevas relaciones sociales. Las 
plantaciones cacaoteras o cafetaleras, las haciendas ganaderas, en las cuales 
predominaba el trabajo asalariado, y la pequeña producción libre fueron algu­ 
nas de esas formas. 

Se produjeron pues los procesos principales de la acumulación originaria 
de capital. la concentración de medios de producción, la producción de la 
fuerza de trabajo; mercancía, el desarrollo de fortunas monetarias, y una cre­ 
ciente subordinación formal del trabajo del capital (2). 

Las formas· concretas de la expansión del MPC tendieron a crear las con­ 
diciones para la consolidación de una poderosa burguesía comercial interna, 
de suyo bastante fuerte en las postrimerías de la fase colonial y en el período 
independentista. De hecho, durante una larga época esa burguesía aparecía 
como una forma funcional del ciclo de capital "metropolitano"; y como tal 
la forma a través de la cual se expresaba la doble necesidad del capitalismo 
"central", según lo hablamos señalado: incremento de la masa de valores de 
uso v disminución de su valor individual. El capital comercial materializó esa 
doble necesidad en su propia dinámica: creciente concentración y centraliza­ 
ción, desarrollo técnico para disminuir el tiempo y los gastos de circulación 
por unidad de valor (3). 

Esos procesos incrementaron ráµ,damente el poder económico poi ltico 
ríe la burguesía comercial; clase que tendió a copar la escena social y a ocul 
tar el papel determinante del proceso de producción. Pero ese hecho no ex 
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presaba la función decisiva del capital comercial como apéndice del ciclo del 
capital industrial metropolitano sino la debilidad de la producción agraria. 
De all r que cuando ésta se desarrolló tendió a subordinar paulatinamente al 
capital comercial y a convertirlo en forma funcional de su propio ciclo (4) 

Ese sobredesarrollo del mismo no puede considerarse de ninguna mane­ 
ra el factor determinante del proceso de producción y de las relaciones engen­ 
dradas en el mismo ni siquiera en cuanto al tipo de producto (5). Constitu fa 
la forma de realización de la producción, de cuya plusval fa participaba en for­ 
ma creciente, y el índice de la ampliación del mercado mundial. Tampoco el 
llamado "intercambio desigual" puede ser considerado ese factor decisivo. 
Más bien, el mismo tendría que ser explicado como efecto del nivel concreto 
de las relaciones sociales y el desarrollo de las fuerzas productivas internas: la 
débil composición orgánica y productividad en el proceso de formación de los 

· precios de formación mundiales; bajo nivel del precio y de la renta de la tierra 
en condiciones, especialmente en las zonas vírgenes, de alta fertibilidad natu­ 
ral. al tas tasas de pi usval fa. 

El proceso determinante fue la forma concreta que asumió la acumula­ 
ción originaria, sobredeterminada por el proceso de 'internacionalización del 
MPC fenómeno que nos explica la debilidad del capital productivo agrario 
frente al comercial y la formación de precios mundiales de producción. 

Esa forma tiene un nombre: subsunción formal del trabajo al capital. 
No fue el incremento de la capacidad productiva del trabajo, es decir el régi­ 
men capitalista propiamente dicho, sino una específica unidad entre relacio­ 
nes sociales capitalistas y fuerzas productivas - el modo de apropiación real 
que habla Balibar - aún no capitalista. Esa unidad se expresa en : el predo­ 
minio de la plusval ia absoluta: la concentración y organización del trabajo 
social - el cierre de sus poros - para incrementar su intensidad. El aumento 
de la masa de valores de uso se producía por el doble efecto de esa mayor in­ 
tensidad y de la ampliación del número de trabajadores. Este último mecanis­ 
mo suponía un proceso insesante de creación de "nuevas zonas sociales" Y 
la reproducción de sus formas: concentración de medios de producción, a 
través del desalojo o la colonización, producción de la fuerza de trabajo=rner­ 
cancía (6). 

Ahora bien, la reproducción global de las formaciones sociales "perifé­ 
ricas" - unidad del proceso de producción y circulación, único lugar en el 
que se puede anal izar la articulación de los modos de producción - supon fan 
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un primer nivel. la funcionalización de las estructuras productivas agrarias o­ 
rientadas hacia el mercado interno al proceso de reproducción del capitalismo 
agrario Dicha funcionalización se refería a la producción de fuerza de traba· 
ro=mercancfa. a su reproducción "barata" y a la generación de un bajo valor 
histórico moral de la misma a escala global de la sociedad (7). 

La producción capitalista de exportación se reproducía en escala retatl­ 
vamente ampliada en base a esa ampliación del número de trabajadores y a la 
creciente subordinación formal del trabajo al capital. Las estructuras produc­ 
tivas no capitalistas. en cambio, sufrían ese drenaje de fuerza de trabajo, a la 
vez que debían reproducirla a través de la producción de bienes de bajo pre­ 
cio. El incremento de la extracción de sobretrabajo, en la forma de plus pro­ 
ducto-mercancía, fue uno de los mecanismos fundamentales, sobre todo en 
las primeras fases y en algunas zonas en las cuales las relaciones precapitalis­ 
tas eran bastante sólidas. Otras zonas, especialmente las próximas a los mer­ 
cados sufrieron una lenta transformación de la hacienda semifeudal en empre­ 
sa capitalista, obviamente bajo las formas de la subordinación formal del traba­ 
jo al capi,tal y formas mixtas de salario ,(8). La producción capitalista en la 
medida que estimulaba una generalizada circulación de mercancía, provoca­ 
ba la acelerada formación de una pequeña producción mercantil simple- ba­ 
jo las formas jurídicas de la propiedad o la posesión (9) -. La producción 
mercantil simple era la más apta para cumplir las funciones necesarias a la re­ 
producción del capitalismo agrario. Progresivamente, la misma y la vía Junker 
fueron desarrollándose y confinando a la clásica hacienda semifeudal a zonas 
marginales. 

Ahora bien, se hace necesario considerar algunos problemas generales de 
la reproducción y acumulación de las formaciones sociales "periféricas", en la 
medida que han tendido a fetichizar la apariencia de estructuras comprendidas 
por los conceptos "semifeudal y semicolonial". 

La masa de plusvalfa generada en el proceso capitalista agrícola llevaba 
en si misma, como plusval la que busca convertirse en capital, la tendencia a 
desplazarse a otras ramas de la producción; fenómeno sustancialmente dife­ 
rente al de la masa de plusproducto-mercancía apropiada por los terratenien­ 
tes de oriente bajo la forma de renta feudal. 

El proceso que limitaba la transformación de esa masa de plusval la en 
capital industrial. era la propia capacidad de producción de la misma. sobre 
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d , .. al operaba la competencia extranjera. Marx señala que la transformación 
le 1a plusvalía convertida en dinero en un nuevo capital, depende de circuns­ 
rancras independientes de la mera exsistencia de d: la composición técnica 
,1e1 capital ( 1 O) La producción industrial metropolitana determinaba, a través 
¡J ... la competencia, esa relación técnica: necesidad de inversiones iniciales de 
t.ap, tal relativamente altas. Por otra parte la subganancia extraordinaria gene­ 
rada en la producción de los precios mundiales de producción, limitaba lama­ 
sa global de plusvalía (11). 

Dicho fenómeno, aunado a las altas tasas de plusvalía en la producción 
agraria, produjo el efecto de una diferenciación creciente entre la masa global 
de plusval fa y su posibilidad de acumulación. De allí el incremento del consu­ 
mo de la renta capitalista que intensificaba la penetración de las mercancías 
extranjeras. 

Se daba el fenómeno de que alternativamente había demasiada y muy 
poca plusvalía. De esa manera se consolidaba la expansión del MPC mundial 
bajo la forma del ciclo del capital-mercancías. 

La reproducción ampliada del sistema estaba pues determinada por los 
1 imites del proceso de subordinación formal del trabajo al capital en base a su 
mayor intensidad; fenómeno que condicionaba la tendencia al consumo en el 
mercado internacional de la renta terrateniente y de gran¡ parte de la pi usval fa­ 
renta capitalista. El proceso de producción de la fuerza de trabajo-mercan­ 
cía Y de concentración de los medios de producción se veía contrarrestado 
por ese sistema. 

En páginas anteriores, habíamos señalado las diferencias. desde el ángu- • 
lo de la reproducción del capital social "metropolitano", entre la producción 
agrícola y de materias primas, precisamente por la misma ley de crecimiento 
del capital constante a cuenta del variable que es la base de la intensificación 
de la concentración y centralización de capitales y de formación de los mono­ 
polios y a la vez de la caída tendencia! de la tasa de ganancia. Por eso, la pro­ 
'ducción de materias primas y la búsqueda de altas tasas de ganancia fue el 
motor inici¡:¡I de la exportación de capitales en la fase de los monopolios. Es 
evidente. que la necesidad de un gigantesco crecimiento de la masa material 
-te materias primas y disminución de su valor social, susceptible únicamente 
en base a un régimen técnico basado en el desarrollo de la capacidad producti­ 
va .:lel tranaro ~ consecuentemente de grandes masas iniciales de capital ade­ 
lantado, sólo Pu<tra se, satisfecha oor los monopolios extran¡eros. 

66 



Ahora bien, ese proceso se desarrolló en la fase de acumulación origi­ 
naria del capitalismo latinoamericano. En condiciones en que las inversiones 
extranjeras se realizaban en base a un nivel de alta productividad los bajos sa­ 
larios existentes en América Latina generaban tasas de plusvalía y ganancia 
muy superiores a la media mundial. De esa manera se realizaba la naturaleza 
específica del proceso de internacionalización del capital. 

Pero por otro lado, se generaban tendencias que obstruían ese proceso. 
En efecto, la diferencia de_ salarios determinaba que daba igual productividad 
y manteniéndose en la misma tasa de acumulación entre la casa matriz y las fi­ 
liales de los monopolios en la periferia, quedaren en éstas un excedente de 
plusval (a no acumulada. La débil capacidad de reproducción general de las 
formaciones sociales periféricas volvían poco rentable su acumulación en esfe­ 
ra de la producción industrial (12). Tendía más bien a reproducir la misma 
estructura, circulando hacia su acumulación en otras zonas de materias pri­ 
mas, incluso en la producción de alimentos - tal el caso del banano -, y 
hacia los centros metropolitanos. Bajo el rubro de repatriación y utilidades, 
ese excedente que no era sino la forma de una fracción no pagada del tiempo 
de trabajo de los asalariados latinoamericanos respecto a la clase obrera euro­ 
pea o norteamericana, salía y sale fuera de nuestras formaciones sociales. 

Por supuesto, el factor determinante no era otro que la estructura pro­ 
ductiva que generaba ese superior tiempo! impago · dei trabajo, la débil capaci­ 
dad de acumulación del sistema y la estructura del mismo. Sinembargo, todo 
aparecía como si la propiedad jurídico-nacional del capital fuera el factor de­ 
cisivo. Es decir, el capital era patriota: se acumulaba en los Estados Unidos y 
Gran Bretaña un tanto yanqui o inglés. Sinembargo es evidente que los traba­ 
jadores y el pueblo de nuestros países eran y son explotados por el capital en 
tanto tal y no cuanto extranjero. 

Si a esto añadimos que las limitaciones coyunturales al desarrollo indus­ 
trial aparecían generadas por el ciclo del capital-mercancía metropolitanas; la 
presencia de relaciones semifeudales en un proceso de descomposición aún no 
visible, de formas de la.subsunción formal del trabajo al capital percibidas co­ 
mo feudales encontraremos la apariencia que permitía la fetichización de los 
conceptos semifeudal y semicolonial y las tesis de la revolución democrático 
nacional generadas poderosamente por el extraordinario proceso de la revolu­ 
ción China. 

6i 



Sin embargo, los procesos, según hemos intentado analizar. eran profun­ 
damente diferentes. En China, las contradicciones motrices internas, sobrede­ 
termmadas por la dominación imperialista, se exacerbaron a un grado tan 
antagónico que sólo podían resolverse por una violenta ruptura revolucionaria 
de las relaciones sociales dominantes y el estado "semifeudal y semicolonial" 
en que cobraban forma política. En América Latina en cambio tendían a de­ 
sarrollarse en el ;.,terior de las relaciones sociales y del Astado capitalista. 

Y es que en América Latina, las relaciones de producción creaban el ho­ 
rizonte de una base suficientemente amplia para el desarrollo de las fuerzas 
productivas. Señala Balibar: " ... el capital como "relación social", es decir. 
la propiedad capitalista de los medios de producción, existe antes indepen­ 
dientemente de la supeditación "real". de la forma específica de nuestra rela­ 
ción (de apropiación real) correspondiente al modo de producción capitalis­ 
ta" ( 13). 

Por supuesto, ese desajuste no se expresaba "en el momento actual", si­ 
no históricamente. En cada momento existía, obviamente, una unidad que 
tendla a expresarse en el régimen de explotación basado en la mayor intensi­ 
dad del trabajo y que incluso asumla formas de apariencia feudal (14). Pero 
el núcleo capitalista invariante de las relaciones sociales tenía la perspectiva 
siempre presente de una "extensión" para ¡"envazar", estimulándolo, el 
desarrollo de las fuerzas productivas. En otras palabras, la propiedad capita­ 
lista. cuyo motor es la necesidad permanente de incrementar la masa y la tasa 
de plusval la, impulsaba progresivamente la transición de la subordinación for­ 
mal a la real del trabajo al capital, sin ruptura revolucionaria. De allí que el 
incremento notable de la masa global de plusvalía tendió a desplazarse a la 
producción industrial (15). Además esa dinámica estimulaba el desarrollo ca­ 
pitalista de la producción agrícola para el mercado interno; cuya masa de 
plusvalía también tendió a desplazarse hacia la producción industrial. 

Ese desplazamiento se produjo en primera instancia hacia las industrias 
ligadas a las exportaciones, a las no competitivas con la producción metropo­ 
litana o hacia mercados que esta no podía cubrir. Posteriormente se produjo 
la llamada sustitución de importaciones cuyo desarrollo no estuvo generado 
por crisis del centro o por una nueva división internacional del trabajo impues­ 
to por el imperialismo. Su determinación fundamental estuvo dada por el gra­ 
do de desarrollo de la capacidad de acumulación del capitalismo latinoameri­ 
cano que un momento dado pudo rebasar los 1 (mites impuestos por la compo­ 
sición técn« .. a media mundial riel capital Por eso esa acumulación se dio en 
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las ramas de ba¡a composición técnica y de valor y consecuentemente bajos 
capitales inciados requeridos. Es decir. el verdadero término que daría 
cuenta del proceso sería el de industrialización en las ramas de consumo de 
baja composición orgánica; y que produjo como efecto un cambio en la es­ 
tructura de las importaciones y la reproducción a un nuevo nivel del desarro­ 
llo desigual de las fuerzas productivas mundiales ( 16) 

Dicha industrialización, sin embargo no podía generar su propia revolu­ 
ción técnica. especialmente respecto a la creación de medios de producción. 
Ese proceso tenía un largo desarrollo en los países capitalistas avanzados. Fue 
pues el atraso del capitalismo latinoamericano el hecho que llevó a la burgue­ 
sía a comprar los medios de producción en Estados Unidos y Europa antes 
que a producirlos originariamente. Y ese desarrolllo que creó un nuevo mer­ 
cado estimuló la producción de bienes de capital en dichos países (17). 

La transición hacia la subordinación real del trabajo al capital no se rea­ 
lizó a través de una revolución técnica generada en el interior de nuestras for­ 
maciones sociales sino a partir de la copia de las formas de apropiación real de 
los países capitalistas avanzados. Y es que la tecnología en el capitcilfsmo uni­ 
versal. 

Y ese fenómeno no está determinado por la estructura de las formacio­ 
nes sociales periféricas en cuanto dependientes sino en tanto capitalistas. El 
capitalismo no lleva en sí el espíritu de la originalidad histórica sino el afán de 
ganancia ( 18) Las rel13qj9ri~ de dependencia .nq son la causa de la deforma­ 
ción y el bloqueo del desarrollo capitalista industrial de nuestras formaciones 
sociales. Por el contrario, las relaciones capitalistas internas imponen un rit­ 
mo especial al desarrollo de las fuerzas productivas que tiene como efecto e­ 
sas relaciones de dependencia. 

Por otra parte, el desarrollo capitalista de la producción agraria siguió su 
curso. bajo el eje decisivo de la vía Junker. Sin embargo una serie de causas esti­ 
mularon la tesis de la reforma agraria. a partir de la década de los 30 y que 
progresivamente se fue generalizando. Por supuesto, las diferentes clases y ten­ 
dencias daban una interpretación diferente a la misma. La izquierda la inter­ 
pretaba en el sentido de la vía Farmer. aún cuando poco a poco, por la dia­ 
léctica misma del proceso. ese planteamiento fue perdiendo su significado 
profundo de una movilización nacional y violenta de las masas campesinas. · 
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El desarrollo capitalista de la producción agraria había arrancado una 
creciente base social y espacial a las estructuras capaces de generar un proceso 
de esa índole; y. a la vez, habla creado las condiciones para una incesante des­ 
composición y diferenciación del campesinado, a través de la producción ge­ 
neralizada de mercancías y de la generación de la fuerza de trabajo-mercan­ 
cía. Pronto esos procesos alcanzaron un ritmo superior la capacidad de irra­ 
diación y generalización de las tensiones sociales engendradas en las estructu­ 
ras precapitalistas, confinadas a zonas cada vez más marginales. Obviamente 
el poder dentro de la clase terrateniente se desplazó hacia su fracción Junker 

Además, el desarrollo capitalista fue consolidando las estructuras del ti­ 
po de estado propio de ese modo de producción, a partir de un punto en que 
las tendencias centrifugas generadas por las relaciones precapitalistas perdie­ 
ron fuerza global. Es decir, el adelanto de las relaciones sociales respecto de 
las fuerzas productivas y del modo capitalista de producción respecto a los 
otros vinculados a él - en perspectiva histórica - se expresa y cobraba forma 
política en el estado. De all l que la consigna revolucionaria del campesinado 
chino devenía en América Latina programas por la expedición de leyes de re­ 
forma agraria. La lucha antimperialista finalizaba también en movimientos de 
presión al estado existente para que desarrolle una poi ltica de control o nacio­ 
nalización de los recursos naturales. La revolución democrático nacional de­ 
ven la un programa de reformas nacionalistas y agrarias en el curso de la con­ 
solidación burgués y del tipo capitalista de estado. 

Además, el desarrollo industrial en América Latina constitu la históri­ 
camente la fase necesaria de creación de las bases requeridas para una ulterior 
profundización de la internacionalización del capital. Pero. ese proceso signi­ 
ficaba una reorientación parcial o total de las ramas en las cuales se centraba 
la acumulación capitalista. Esta siguió el ritmo dictado por la relación entre 
la masa global de plusval la y la composición técnica media mundial por rama 
bienes de consumo duradero, no duradero y ciertos bienes de capital 

Esa fue la brecha, la distancia histórica que posibilitó una poi ftica de 
nacionalización de monopolios productores de productos agrfcolas y materias 
primas. Pero esa poi ltica chocaba obviamente con los intereses de dichos mo­ 

·nopolios- no con el proceso de internacionalización del capital - quemante­ 
n fan posiciones de poder en el gobierno norteamericano y en los gobiernos la­ 
tinoamericanos. En la fase de 1929-50. dada cierta paralización del proceso 
de extensión del MPC, la misma apareció con una lucha antimperialista histó 
ricamente definitiva. 
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Por otro lado, ese proceso de nacronahzacrones era fundamental para 
que el estado pueda cumplir su función de creación de las condiciones genera 
les de la producción capitalista, es decir palanca de la acumulación infraes­ 
tructura, crédito, etc. Además, esa política consolidaba la formación de un 
gran capital "nacional", requisito para la ulterior unidad de clase del mismo 
con el gran capital internacional. 

lCuál fué entonces la función real de las luchas antimperialistas y anti­ 
feudales de las masas y de la izquierda latinoamericana en el curso de la con­ 
solidación burgués? 

En la medida que esas luchas no rebasaban ni podían rebasar la direc­ 
ción burguesa del proceso sólo podían imprimir su peso específico en el mis­ 
mo. Y ese peso social se materializó en las estructuras de la forma de estado 
capitalista surgido en esa fase. Forma de estado que fijaba en su propia insti­ 
tucionalidad la presencia organizada de la clase obrera y las masas ( 19). En e­ 
se sentido significaron luchas progresistas. 

Sinembargo, en la medida en que esas luchas no sobrepasaban el marco 
capitalista, la burguesía pudo asumirlas v.arrebatar a la izquierda la dirección 
del movimiento de masas (20). Y aunque el proceso iba en esa dirección, se 
dió en gran medida por los errores teóricos de la izquierda que se expresaron 
en una I ínea poi ítica de subordinación a la burguesía en la supuesta empresa 
revolucionaria conjunta de eliminar las raíces de la dominación imperialista. 
La autocrítica del partido comunista mexicano es bastante significativa al 
respecto. 

Ahora bien. conforme el desarrollo capitalista fue avanzando, las tesis 
antifeudales perdieron su significación poi ítica y teórica. La lucha de la iz­ 
quierda latinoamericana se fue reduciendo al programa antimpenalista y los a­ 
nálisis teóricos se concentraron en la denuncia de los "mecanismos de pene­ 
tración imperialista que obstruyen el desarrollo nacional". Y ello produjo e­ 
fectos poi íticos de extremada importancia. 

Bajo su apariencia ideológica y descriptiva. la unidad dialéctica de los 
conceptos semifeudal y semicolonial, fundamentaba una línea política revo­ 
lucionaria - la guerra campesina dirigida por el proletariado - que partía de 
las contradicciones motrices enqendrsdas por las relaciones de explotación in­ 
ternas del modo de produccin dominante, sobredeterminadas por la domina­ 
ción imperialista En América Latina. ese análisis se evaporó finalmente en 
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una concepción en la cual la unidad de los conceptos semifeudal y semicolo­ 
nial se rompía y disolvía finalmente. La imagen vaga de "países sometidos al 
imperialismo y con fuertes rasgos feudales" instauraba un espacio vacío en el 
cual el proceso real estaba ausente. Vacío que tendía a llenarse/Con la ideolo­ 
gía liberal del progreso. Políticamente, se traducía en una línea basada en un 
antimperialismo vagamente definido sin la fijación de una base concreta de 
clase. 

IV 
EL PROCESO HISTORICO DE FORMACION DE LA IDEOLOGIA 

DEL DESARROLLO NACIONAL. 

Sinembargo, durante esa misma fase en que en América Latina, la tesis 
de la revolución democrático nacional devenía un programa de presiones re­ 
formistas, en Asia y en Africa se desarrollaba un poderoso movimiento revo­ 
lucionario bajo esas mismas banderas. Ello expresaba el diferente desarrollo 
de las formaciones sociales. Mas se hace necesario anotar algunos puntos: 

1.- La subordinación de la izquierda latinoamericana a la estrategia e ideo- 
logía dirigente de esos movimientos. Proceso inevitable pues el centro 

de gravedad de la lucha contra el capitalismo mundial! residía en la alianza ~e 
los mismos con el bloque socialista; 

2.- Esa estrategia producía efectos reformistas en la política de la izquierda 
latinoamericana, dado el desarrollo capitalista de nuestras formaciones 
sociales; 

3.- Pero ese desarrollo cuestionaba profundamente dicha ideología dirigen­ 
te: 

a) Demostraba la falsedad histórica de la concepción antileninista de la 
que la expansión imperialista obstruía definitivamente el desarrollo del 
capitalismo en las formaciones sociales "dependientes" ( 1 ); y por lo 
tanto la caducidad histórica del modelo de desarrollo nacional indeter­ 
minado; 

b) Por el contrario, demostraba que ese desarrollo era la condición indis­ 
pensable para una ulterior profundización de la internacionalización del 
capital; y, 

72 



4.- Era la estrategia misma la que revelaba sus I Imites históricos. América 
Latina ha mostrado las tendencias históricas que existen en el interior 

de los estados nacionales surgidos de los proce sos de liberación nacional. El 
ejemplo último de Egipto - y tal vez Siria - en que la burguesía "nacional" 
ha impulsado su unidad con el gran capital internacional y su estrategia es bas­ 
tante significativo. 

Analicemos los lineamientos generales de esa estrategia que ha dirigido 
la revolución mundial. sus transformaciones, su significado histórico y su fun­ 
ción en América Latina. 

El fracaso de la revolución alemana en 1923 y el ascenso de la revolu­ 
ción china marcaron el hito histórico del viraje de la estrategia del proletaria­ 
do. La I ínea de la revolución europea estimulada, impulsada, detonada por la 
revolución rusa era desplazada por una I ínea cuyo eje central era la consoli­ 
dación del proletariado soviético, a partir del crecimiento de su fuerza mate­ 
rial y poi Itlca, apuntalado en los movimientos antimperialistas de los pal ses 
coloniales y semicoloniales. Esa estrategia aprovechó además las contradiccio­ 
nes interimperialistas para abrirse paso. Luego de la Segunda Guerra Mundial 
se consolidarla aún más y formularla de manera más sistemática sus princi­ 
pios teóricos (2). 

Ahora bien, esa estrateg ia expresaba el proceso real de expansión del 
MPC a nivel mundial, en cuanto ella es la forma en quesesupe~aban sin ces ar las 
contradicciones internas del capitalismo. La llamada construcción del soc ia­ 
lismo en un solo país y el ulterior proceso histórico de formación del bloque 
socialista, eran profundamente decisivos para el curso de la revolución mun­ 
dial. Expropiaban cerca de la tercera parte de la población mundial a la fron­ 
tera social de la expansión del capitalismo, y la transformaba, a través de la 
impresionante expansión de las fuerzas productivas. en una formidable base 
de apoyo material y poi ítica del proletariado mundial. 

La construcción del soc ialismo en la URSS\fue el resultado necesa rio de 
la estabilización del capitalismo en Europa y en Estados Unidos. En esas con­ 
diciones la revolución entraba en una etapa defensiva y la única política posi­ 
ble era el fortalecimiento material de la URSS a través de un gigantesco proce­ 
so de "acumulación soc ialista": la'colectivización agraria y la industrializa­ 
ción acelerada sobre el eje de la industria pes ada. Sin embargo, el mismo, en 
sus primeras etapas siempre fue considerado como lo que era: la formación 
de una base material y política de apoyo a la revolución mundial. 
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Empero, progresivamente ese proceso fue adquiriendo su propia auto­ 
nomía. La formac ión del bloque socialista luego de la Segunda Guerra Mun­ 
rlial acentúa aún más esa dinámica. La "acumulación soc ialista nacional y re­ 
gional" genera obviamente intereses económicos políticos ei' ideológicos na­ 
cionales y regionales. El fortalecimiento del aparato del estado (3) era un re­ 
sultado inevitable pues el mismo no es solamente el espacio en el que se esta­ 
blece la dominación y universalización de una clase sino la palanca fundamen­ 
tal de la acumulación y reproducción ampliada, en este caso bajo la forma de 
la planificac ión centralizada. Se generó inevitablemente una ideología nacional 
cuya forma de existencia y desarro llo ha sido la apología de las relac iones so­ 
cialistas en tanto constituyen un continente excepcionalmente favorable para 
el crecimiento de las fuerzas productivas (4). 

Ese proceso culminó con la adopción de una estrategia global basada en 
la coexistencia y competencia pacíficas : no solamente en tanto forma de lucha 
ideo lógica sino en cuanto poi ítica mundial correcta de la cual aquel la es la legiti­ 
mización. La consolidac ión económica y poi ítlco militar del bloque soc ialista 
no funciona como una base de apoyo directa del proletariado internacional. 
~or el contrario, esa I ínea parte de que la creación de una situación de equili ­ 
brio y negoc iac iones con el imperialismo desde posiciones de fuerza, permitirá 
la progresiva superioridad del bloque soc ialista hasta un punto incontrasta­ 
ble. solamente a partir del cual se pueden crear las condiciones para que el 
proletariado empiece a tomar las bastillas del capitalismo. Es decir, es la co­ 
rrelación de fuerzas entre los dos bloques el fenómeno determinante de la 
poi ítica mundial. Hasta que la misma no sea definitivamente favorable, las re­ 
voluciones proletarias chilena o portuguesa no tienen posibilidades . 

Por otra parte, los movimientos de liberac ión nacional confluyeron en 
la formación de estados nacionales necesarios para un proceso de acumulación 
interna y un.consecuente desa rro llo de las fuerzas productivas . Forjados al 
ca lor de movimientos antimperialistas y estimulados y apoyados materialmen­ 
te por el bloque soc ialista, la formación de esos estados, aún cuando fueran 
dirigidos por la burguesía, !significó un grave resquebrajamiento de la centrali­ 
zac ión mundial del poder del sistema capitalista. Las fracciones y rupturas 
propias del proceso capitalista ya no pueden ser absorv idas por el estado nor­ 
teamericano y tienden a expresarse en la nueva estructura descentralizada de 
poder mundial. El bloque socialista ha podido pues mantener la alianza con 
esas burguesías y cercar' y debilitar al estado norteamericano ·y acelerar las 
contradicciones del sistema capitalista mundial. 
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El fin de la fase histórica de los movimientos de liberación nacional y el 
desarrollo del capitalismo mundial que ha creado la posibilidad de transfor­ 
rnar estos movimientos nacionalistas en base para léj profundización de su ex­ 
pansión, plantean una serie de problemas a esa estrategia. 

En primer lugar la alianza ha cambiado de forma. Se trata de una poi í­ 
tica de ayuda económica que tiene corno'objetívo apuntalar la industrializa­ 
ción estatal como el eje decisivo de la acumulación capitalista en esos países. 
De esta manera se limitaría la formación de una gran burguesía monopólica 
cuyas necesidades la empujan a una creciente unidad con el gran capital inter­ 
nacional. Una mediana y pequeña burguesía y un poderoso sector dirigente 
de la economía estatal constituiría un sólido bloque histórico sobre el cual se 
fundaría esa 1 (nea. 

Ahora bien, a pesar del fracaso de Egipto, la base de esa política no pue­ 
de estar por supuesto en una errónea interpretación de la naturaleza del capi­ 
talismo como sistema mundial. Se funda más bien en la concepción de que el 
capitalismo no tiene tiempo para lograr a partir de su creciente internacionali­ 
lzación superar sus contradicciones internas y reestructurar una unidad poi ítica 
mundial. No solamente por la crisis de estancamiento que sufre, sino porque 
sus contradicciones tienden a agravarse y expresarse en esa estructura descen­ 
tralizada de poder, incluso las propias fricciones intermonopolistas. 

Ahora bien, en América Latina es esa estrategia la que no tiene tiempo. 
El desarrollo del capitalismo ha creado las bases necesarias para la profundiza­ 
ción de la internacionalización del capital y la unidad de clase del gran capital 
nacional y extranjero. De allí que si en la primera fase devino un programa de 
reformas, en la fase posterior a 1960 fue la base de una serie de errores tácti­ 
cos que facilitaron la derrota del movimiento obrero. 

El "empecinamiento" en la misma obedecía que el centro de gravedad 
de la revolución mundial seguía/residiendo en la alianza del bloque socialista 
con el movimiento de liberación naclonel. La heroica guerra de los pueblos 
de Vietnam, Cambodia, Laos y Angola consolidaba aún más la ideología del 
desarrollo nacional y la fundía coyuntural mente con la política de ayuda eco­ 
nómica que la reproducía. 

De all ( que fue en el marco de esaiideología absolutamente predominan­ 
te en el mundo que se desarrollaron las diferentes formas de pensamiento teó­ 
rico poi ítico de la izquierda. 
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V 

AMERICA LATINA Y EL PROCESO DE INTERNACIONALIZACION 
DEL CAPITALISMO Y LA IDEOLOGIA DE LA IZQUIERDA. 

El "castrlsmo" fue la primera aÜtocrltica práctica a esa estrategia poi í­ 
tica y su fundamentación teórica ( 1). No solamente en cuanto a la parcep­ 
ción de la revolución cubana sino en cuanto a movimiento internacional. ex­ 
presó la contradicción entre el proceso real y las formaslideológicasa través de 
las cuales lo pensaba y lo vivía. 

En efecto, basta leer la Segunda Declaración de La Habana, los escritos 
de Oebray, los análisis de los movimientos insurreccionales, para comprobar 
que el castrismo fue hasta las últimas consecuencias en las tesis de la revolu­ 
ción democrático-nacional. Surgido como critica a la supuesta explicación 
errónea de esa I ínea por los partidos comunistas, intentó implementar una I í­ 
nea de guerra campesina, la ¡única forma verdadera de una revolución de ese 
tipo. 

Resultan irrisorias las criticas realizadas al mismo en el sentido de que 
su error central fue su falta de vinculación con las masas y su carácter peque­ 
ñoburgués. La tesis del foco suponía más bien la vinculación político-militar 
con el campesinado (2). Su error fue más bien no partir del hecho de que el 
capitalismo había descompuesto y diferenciado aceleradamente al campesina­ 
do y desplazado el eje de las contradicciones sociales hacia la producción in­ 
dustrial. La tragedia del movimiento guerrillero se expresó en aquella imagen 
relatada por Debray de grupos guerrilleros en camino a las montañas venezola· 
nas en pos de la revolución campesina y masas campesinas en vía contraria ha­ 
cia las haciendas capitalistas próximas a Caracas (3). El foco guerrillero deto­ 
nó solitario en el fondo de una revolución campesina imposible. Y ese fenó­ 
meno explica sucarácter pequeño burgués, expresión de una intelectualidad 
desesperada por suplir a las masas campesinas. 

la derrota de esa crítica práctica a la "inconsecuente" aplicación de la 
l_ín~a de 1~ lucha antimperialista y antifeudal reveló que esa aplicación era la 
uni:a _pos1bl~. ~ero esa_ contradicción entre una tesis revolucionaria general y 
su uruca aplicación posible expresó la contradicción de la propia tesis Y el 
espacio de esa expresión fue el problema del poder · 
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En efecto, el "castrismo" planteaba como el objetivo central la toma 
del poder y la destrucción del aparato estatal existente. Rescataba de esa 
manera el núcleo central del leninismo. Pero lo hacia en el interior de una 
práctica y una concepción que no conduc la hacia ese objetivo. Pero, el mis­ 
mo no surgía de la nada o de la imaginación febricitante de la intelectualidad. 
Surg la del fondo de la sociedad, en donde la clase obrera estaba produciendo 
el escenario de su pronta aparición histórica. 

Posteriormente ese fenómeno fue percibido por los movimientos insu­ 
rreccionales a través de sus lentes voluntaristas y su fe en la guerrilla como u­ 
na escencia originaria pronta a desplegarse y realizarse en infinitas formas. De 
allí su traslado a la ciudad, a las vencindades de la clase obrera. Teóricamen­ 
te, suponía un cambio radical en el análisis del proceso social y la 1 !nea pol Iti­ 
ca fundada por el mismo. Pero esos efectos teóricos fueron pensados en el in­ 
terior de la misma; ideología. La transformación del carácter de la revolución 
-revolución socialista y no democrático nacional- fue planteada como 
efecto de la traición de la burguesía nacional. La clase obrera debía ser la 
vanguardia pues era la única verdaderamente patriótica. De ali í los intermina­ 
bles debates sobre la existencia o inexistencia de una burguesía nacional y del 
lugar concreto en el cual se localizarían dentro del aparato productivo. 

Irónicamente el movimiento insurrecciona! se desarrolló cuando el ca­ 
pitalismo latinoamericano entraba en una tasé superior que permitía la pro­ 
fundización de la internacionalización del capital. Empero, ese proceso gene­ 
ró apariencias que contribuyeron a/ refetichizar la ideología del progreso, con­ 
cebida ahora bajo la forma de "nuevos mecanismo_s de penetración imperialis­ 
ta que deforman el desarrollo nacional" o de "fracaso del proyecto de un ca­ 
pitalismo autónomo". La fórmula mágica de una industrialización autosufi­ 
ciente se consolidaría como el modelo ideal que fundaba juicios de valor res­ 
pecto al desarrollo capitalista correcto. 

Hacia 1960 el incremento de la capacidad productiva del trabajo había 
generado volúmenes crecientes de plusvalía, sobre todo en los países del cono 
sur, Venezuela, Colombia, México. Esa superior capacidad de acumulación 
lograba rebasar la composición técnica de capital media mundial de ciertas 
ramas del sector uno y del subsector dos de bienes de consumo duradero (4). 
Obviamente la estructura del aparato mundial capitalista tendió a reproducir 
el desarrollo desigual de las fuerzas productivas a una nueva escala. Las ra­ 
mas de más alta composición técnica de capital -entre las cuales las empresas 
monopolistas de estado-, localizadas en los países capitalistas avanzados con- 
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crmtraban la capacidad de creación tecnológica y provocaban por el juego de 
diferencias de salarios y productividades transferencias de plusval la hacia su 
seno de las ramas de menor composición técnica, localizadas en los países 
capitalistas atrasados. Fenómeno que aparecía como una división técnica in 
1ernacional del trabajo. 

Ahora bien, esa composición técnica media produjo una drástica reduc 
ción del capital variable respecto al constante y el consecuente incremento de 
la capacidad productiva del trabajo, El efecto fundamental fue la acelerada 
ampliación del excedente de la oferta de fuerza de trabajo sobre su demanda 
y la consecuente posibilidad de depresión salarial. En condiciones en que la 
productividad de esas empresas no era mayormente inferior a empresas simi­ 
lares de los países capitalistas avanzados, los bajos salarios existentes, y lapo­ 
sibilidad de bajarlos aún más, generaban tasas de plusvalía y ganancia superio­ 
res a las de Estados Unidos, Europa y Japón. Estaban dadas pues las condi­ 
ciones para la aceleración del proceso de expansión del MPC. Sobre todo si 
consideramos la capacidad de acumulación de los monopolios y un capital fi­ 
jo de alta productividad potencial. 

Ese desarrollo capitalista produjo una creciente concentración y centra­ 
lización de capitales. Fueron, naturalmente las grandes empresas quienes de­ 
sarrollaron una renovación permanente de sus equipos, ampliando la brecha 
en cuanto a la productividad del trabajo respecto a las empresas medias y pe­ 
queñas. Los monopolios extranjeros aprovecharon la situación y la intensifi­ 
caron. Da hecho los precios tendían a fijarse por los costos medios de produc­ 
ción, incluso por encima de los mismos. Se generaba pues un flujo de plusva- 
1 la Y ganancias extraordinarias hacia el gran capital. Pero lo significativo es 
que la renovación tecnológica no se realizaba mediante un proceso gradual. 
generalizable de inmediato a las demás empresas. Se desarrollaban más bien 
por bruscos cambios que tendían a reproducir en forma cada vez más amplia 
las diferencias de productibilidades. De esa manera se produjo una situación 
de permanente producción de plusvalía y ganancias extraordinarias, cuyo e­ 
fecto fue la tensión cada vez mayor entre las fracciones monopólicas y no 
monopólicas de la burguesía. 

Ahora bien. la expansión de los monopolios chocó pronto con la for­ 
ma concreta del estado surgida en la fase anterior, y no por supuesto de ta 
estructura del capitalismo mismo. 
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Por un lado, en la medida en que habla desplazado el eje de la pro­ 
ducción de un bajo precio de la fuerza de trabajo, de la articulación con o­ 
tros modos de producción al libre juego de la oferta y la demanda y a las re­ 
laciones de fuerza entre las clases, entraba en contradicción con la existencia 
de aparatos sindicales. El fondo. era un cambio de las formas de lucha entre 
el capital y el trabajo asalariado. 

Por otro, en la medida que esa forma de estado permitía un juego insti­ 
tucional en el cual las fracciones medias de la burguesía cristalizaban con fuer­ 
za Finalmente, respecto a la poi ltica social del gobierno que deprim fa la ta-· 
sa media de ganancia y contra el área estatal en cuanto arrancaba al gran capi­ 
tal una zona de expansión (5). 

Las capas medias de la burguesía, la tecnoburocracia y los aparatos sin­ 
dicales intentaron vanamente resistir la ofensiva del gran capital a través de 
gobiernos reformistas que pretendieron arrastrar al conjunto de la burguesía a 
esa política. La derrota de los mismos no fue pues la derrota de la burguesía 
nacional y un proyecto capitalista autónomo. Por eso, las dictaduras militares 
impusieron una poi ltica de depresión salarial, destrucción de las organizacio­ 
nes sindicales, supresión de la poi Itica social del gobierno y aceleración de de­ 
centralización y monopolización. 

Ahora bien, la ofensiva del gran capital apareció como fruto de una 
nueva y más profunda penetración del imperalismo y de una política impues­ 
ta desde fuera. Apariencia que permitió esa refetichización de la ideología del 
desarrollo nacional. Sin embargo el propio proceso se encargó de demostrar 
que la propiedad jurídico-nacional del gran capital ten fa una importancia re­ 
lativamente secundaria. Su unidad de clase se forjaba en la búsqueda conjun­ 
ta de altas tasas de plusval fa y ganancia (6). Los trabajadores fueron aplasta­ 
dos por el capital en cuanto tal y no ~n tanto extranjero. 

Dejando a un lado sus ilusiones ideológicas, la poi ítica real de los parti­ 
dos comunistas fue la defensa de esa forma de estado que permitía la existen­ 
cia sindical y político-legal de las masas. Y como tal era la única línea posi­ 
ble y por lo tanto correcta. Pero precisamente esas Ilusiones generaron erro­ 
res tácticos en la resistencia a los golpes militares, pues sobrevaloraron la 
fuerza del reformismo pequeño burgués respaldado por una hipotética bur­ 
guesía nacional, en lugar de basarla en la fuerza de clase obrera. 
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V .L• La ideología del desarrollo nacional y la teoría de la fependencia 

La emergencia histórica de la clase obrera como el protagonista real de 
la resistencia contra el gran capital fue la forma, a través de la cual, el proceso 
real comenzó su demoledora crítica a su imagen ideológica. Produjo en la iz­ 
quierda una profunda crisis poi ítica, incluso organizativa, y, un vacío ideoló­ 
gico que fue llenado por un pensamiento académico que ten fa otros or [genes 
y su propia forma de desarrollo. 

Dentro de ese pensamiento académico y desde la perspectiva de la iz­ 
quierda, solamente ha tenido significación la Teoría de la Dependencia en su 
llamada "vertiente de izquierda", en la medida en que ha servido de soporte 
teórico a ciertas corrientes poi íticas de la misma ( 1). 

Fueron sus integrantes más importantes quienes demostraron el carác­ 
ter capitalista de las formaciones sociales latinoamericanas. A partir de esa te­ 
sis se armó una acre polémica con las formulaciones clásicas de los Partidos 
Comunistas. Sin embargo, el análisis de ese carácter fue realizado en el inte­ 
rior de la misma ideología del progreso nacional. 

En efecto, eran las. transformaciones operadas en la estructura produc­ 
-tiva material de las econom fas centrales, la causa que producía como efecto 
dicho desarrollo. La ley que fundamentaba dicho análisis era la concepción 
del capitalismo como un sistema mundial en cuanto a su reproducción mate­ 
rial. cuya dinámica radicaba en las necesidades del crecimiento de las fuerzas 
productivas de las economías "metropolitanas. Las econom fas "periféricas" 
son funcionalizadas a ese sistema de reproducción material a través de la divi­ 
sión internacional del trabajo, cuyo ritmo y formas de desarrollo eran impues­ 
tas por las necesidades del centro. 

Ese sistema de reproducción material ~taba garantizado por una estruc­ 
tura de la acumulación internacional que funcionaba a través de flujos perma­ 
nentes de la periferia al centro: intercambio desigual, repartición de utilida­ 
des, pago de la deuda externa, servicios, patentes, etc. El objetivo central e­ 
ra demostrar el carácter estructural de las diferencias crecientes entre las es­ 
tructuras productivas materiales del centro y la periferia, engendradas por el 
sistema de reproducción mundial del capitalismo. 

Los estudios específicos mostrarán el efecto de ese sistema de reproduc 
ción en cuanto limitación y defo,mación estructurales, y por lo tanto perma- 
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nentes. de las fuerzas productivas materiales de los países de la periferia. (2) 
Y es all r donde se revela de manera más evidente la matriz ideológica que sus­ 
tenta el análisis. 

En efecto, esa "limitación y deformación" encuentran su significado en 
el interior de la concepción de un modelo ideal de desarrollo: un aparato in­ 
dustrial autosuficiente en su estructura material, independiente, por lo mis­ 
mo, de las relaciones sociales y las fuerzas productivas cuya unidad constituye 
la especifidad de un modo de producción. El capitalismo deja de ser un pro­ 
ceso de producción y realización de plusvalía, en cuyo interior se generan las 
contradicciones motrices de su desarrollo. Se transforma en un sistema de 
,iroducción material de riqueza. Por eso el objeto del análisis del capitalismo 
como sistema mundial es la forma que asume el proceso de reproducción de la 
estructura material que produce esa riqueza. 

Los análisis de Vania Bambirra y Dos Santos únicamente describían ese 
sistema de reproducción y sus efectos en las formaciones sociales de la "peri­ 
feria". Marini intenta completarlo a partir del estudio de la determinación de 
ese sistema de reproducción en las relaciones sociales y en el ciclo del capital 
de las economías "periféricas", Su objeto es el mismo pero intenta captarlo a 
través de la unidad del proceso de producción y circulación. 

En el primer momento de la división internacional del trabajo, su punto 
de partida es el movimiento internacional de las fases MD-MP y T-0-M en 
cuanto tienen por función contribuir a la producción de la plusvalía relativa 
a contrarrestar la caída tendencia de la tasa de ganancia en el capitalismo cen­ 
tral. Si bien parte de las contradicciones del mismo, reduce las formas a tra­ 
vés de las cuales las supera incesantemente a la esfera de la circulación mundial 
de mercancías. De esa manera oblitera la naturaleza específica de la expan­ 
sión del MPC. 

La función de ese movimiento se realiza a través del intercambio desi­ 
gual cuyo efecto es producir, por mediación de la necesidad de compensar la 
masa de valor y plusvalía transferida, relaciones sociales basadas en la superex­ 
plotación del trabajo. Ese "resultado" tiene como contrapartida, otro efecto 
del sistema de reproducción mundial en la forma que asume el ciclo del capi­ 
tal en las economías "periféricas": la escisión de la circulación en las esferas 
alta y baja. 
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En la transición hacia el segundo momento de la división internacional 
del trabajo -determinado por las necesidades del centro- y en el desarrollo 
del mismo, será ese segundo efecto- contínuamente reproducido y desplaza· 
do hacia el interior de las ewnornías periféricas; el factor determinante de la 
industrialización. Es decir un tipo de producción de bienes suntuarios y rela 
ciones sociales basadas en la superexplotación del trabajo. Una forma de ese 
etecto del sistema de reproducción mundial- la cesión a la periferia de equi­ 
pos inferiores del centro, de alta tecnología relativa -sin embargo- produce 
la consolidación de esas características de la industrialización e impulsa su 
orientación hacia el mercado exterior. (3) 

Con Marini se produce la forma más elaborada del objeto propio de la 
feoría de la Dependencia. En efecto, en un primer nivel, el imperialismo es 
reconstruido a partir de la relación fases;MDMP y T D M intercambio desi­ 
gual. El núcleo es el sistema mundial de reproducción en cuanto genera un 
proceso Je sobreacumulación-desacumulación entre el centro y la periferia. 
En esa concepción adquiere también significación la repatriación de utilidades 
de los monopolios imperialistas, aún cuando Marini no se refiera expresamen­ 
te a la misma. 

La teoría de la acumulación a escala internacional es pues el fundamen­ 
to teórico más elaborado de la Teoría de la Dependencia. La misma tiene co­ 
mo objeto la circulación internacional de la plusvalía. Su análisis excluye las 
contradicciones motrices del proceso de valorización que se expresa en la acu­ 
mulación. (4) Esta es concebida como la forma de la reproducción de las 
fuerzas productivas materiales. De esa manera se suprime uno de los núcleos 
centrales del marxismo. La acumulación como la forma de la reproducción 
ampliada de las relaciones sociales. Sólo en el seno de esa concepción, la con­ 
tinuidad del proceso capitalista como unidad de la producción y reproducción 
de relaciones sociales, es posible comprender la caída tendencia! de la tasa de 
ganancia como el signo de la inevitable muerte del capitalismo. Y únicamente 
a partir de ali í se puede construir el objeto marxista de la lucha de clases en 
tanto fundamento de una estrategia revolucionaria. 

La teoría de la acumulación a escala internacional solamente encuentra 
sentido en el interior de una oposición ideológica desarrollo-subdesarrollo, 
cuya eficacia real es servir de arma ideológica a las burguesías de los patses 
"dependientes" e incluso a los monopolios extranjeros (5). 

Mari ni intentó, _sin embargo, rebasar ese horizonte. Pero, lo hizo a par- 
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nr de esa teoría. En efecto, es la estructura de la acumulación a escala inter­ 
nacional el factor que produce como efecto -por el fenómeno especifico del 
intercambio desigual- la sobrexplotación del trabajo en el interior de las for­ 
maciones sociales "periféricas". Es evidente que Marini invierte los términos. 

El capitalismo es un sistema mundial articulado de ramas de diferente 
composición orgánica. En ese sentido son las relaciones sociales concretas de 
nuestras formaciones sociales caracterizedas por altas tasas de plusvalía y ga­ 
nancia- bajo nivel relativo de los salarios, la causa que produce como efecto 
la transferencia de plusvalía en los términos señalados anteriormente de la re­ 
patriación de utilidades hacia las ramas localizadas en los países capitalistas 
avanzados, y la reproducción de la división internacional técnica del trabajo. 
No vamos a insistir en este punto: incluso el concepto "intercambio" desi­ 
gual" es bastante problemático. 

Nos interesa destacar que es precisamente el intento de Marini de expli­ 
car la sobrexplotación del trabajo a partir de las determinaciones del sistema 
de reproducción y acumulación a escala mundial el que mejor indica los e­ 
fectos de la lucha de clases en el interior de la ideología del desarrollo nacio­ 
nal. 

En efecto, ese análisis permite formular una estrategia correcta que fun­ 
de la lucha social y nacional en una sola unidad y en el eje central de la clase 
obrera. Sin embargo, ese análisis es refuncionalizado en el interior de la pro­ 
blemática ideológica del progreso que obscurece su significado. 

Pero, la lucha de la clase obrera siempre 'opera de esa manera Modifica 
las formas de los subsectores "progresistas" de la ideología burguesa y pro­ 
duce elementos científicos en su seno, que requieren, sin embargo, la cons­ 
trucción social de otra problemática en la cual se elabore la teoría que les de 
su significado. 

Esa acción expresa una fase avanzada del proceso de constitución poi í­ 
tica autónoma del sujeto de la revolución proletaria. Y es esa misma fase la 
que nos explica el predominio del marxismo legal y académico en cuyo seno 
aún se elabora el discurso teórico político de la izquierda latinoamericana (6). 

V.3 Los Límites históricos de una estrategia · 

En las vísperas de la finalización de la fase histórica de las revoluciones 
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de liberación nacional, en las cuales la URSS ha jugado un papel indudable­ 
mente decisivo con su estrategia de ser impulsora de movimientos revoluciona­ 
rios y. sin función histórica dirigente respecto a los procesos revolucionarios 
de los países capitalistas, especialmente aquellos de las zonas periféricas y la 
URSS lo sabe: de all f las derrotas de las revoluciones portuguesas y chilena. 

Pero, ese hecho revela la transición de una fase a otra, el desplazamiento 
del eje de la lucha contra el capitalismo mundial de los movimientos de libera­ 
ción nacional de Asia y Africa, al proletariado de esos países capitalistas. La 
revolución mundial retoma la tendencia histórica del período comprendido 
entre la Comuna de París y el 1.923 alemán. ( 1) 

En la ambiguedad, confusiones y crisis de sus direcciones, la clase obre­ 
ra de América Latina ha expresado ese desplazamiento. En la perspectiva, de 
las luchas antimperialistas de liberación nacional, América Latina aparece co­ 
mo el continente derrotado, el eslabón más fuerte de la dominación imperia­ 
lista: frente a los triunfos de Vietnam, Laos Cambodia, Angola, las derrotas de 
Chile, Argentina, Brasil, Uruguay. Desde el punto de vista de la revolución 
proletaria constituye sin embargo, el eslabón más débil. AII í se expresan las 
contradicciones más agudas del modo de producción capitalista: la sobrex­ 
plotación del trabajo, mecanismo extremo para contrarrestar la caída de la ta­ 
sa de ganancia y el final, entre los señalados por Marx, localizado al margen de 
la única función que consagra la existencia histórica del capitalismo: el incre­ 
mento de la capacidad productiva del trabajo social. De all í, la incapacidad 
de la gran burguesía para establecer un sólido bloque histórico y una pujante 
dirección ideológica de la sociedad y. su necesidad de recurrir a puras relacio­ 
nes de fuerza, a la "sociedad poi tttca" descrita por Gramsci. 

Por supuesto que ese desplazamiento no será inmediato. La escena poi í­ 
tica internacional estará copada durante algún tiempo todavía por la confron­ 
tación entre los países capitalistas avanzados y el bloque socialista (2) Pero, 
en los subterráneos de la vida social se va gestando el actor de la lucha decisiva 
contra el capitalismo y que en un momento dado emergerá como la vanguar­ 
dia real. Se reiniciará entonces el ciclo de las revoluciones proletarias, cuyo 
punto de partida será la zona del eslabón más débil, los países del Cono Sur y 
de la periferia europea, y su culminación la derrota del capitalismo en sus ba­ 
tallas centrales. 

Ese proceso revelará el significado real de la construcción del bloque so­ 
cialista y su alianza con los movimientos de liberación nacional y con los Esta- 
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dos nacionales surgidos de ese proceso. fortalecimiento de una base poi it, 
ca -militar de apoyo. De hecho, ese proceso producirá una nueva estrategia 
mundial basada en un nuevo centro de gravedad y una nueva teor la que la 
fundamente. Es decir, la clásica concepción leninista. 

Los nuevos vientos de esa concepción ya se empiezan a sentir en Latino 
américa bajo la forma de un retorno a la teoría marxista del capitalismo y a la 
teoría leninista del imperialismo y del Partido. Por supuesto que ese retorno 
a Marx sólo será efectivo en el interior de los partidos obreros. 

La consolidación de esa nueva estrategia supondrá relaciones contradic 
torias con la estrategia del bloque socialista. La poi ítica del mismo seguirá 
basándose en la concepción de que las revoluciones prolataries están suborrn 
nadas a un cambio decisivo en la correlación de fuerzas entre I,,~ dos bloques 
Es inevitable que esa relación contradictoria se expresará funrtamentalrnente 
en el interior de los Partidos Comunistas, como una contradicc.ón entre su Jí. 
nea poi itica y su base material: la clase obrera (3) 

Pero, esa nueva estrategia también será comolernentana a la estrateq.a 
del bloque socialista. En efecto, el desarrollo y el triunfo de tas revoluciones 
proletarias requiere precisamente esa superioridad del bloque socialista. Esas 
relaciones contradictor,ias serán la forma que asuma el desplazamiento del 
eje revclucionar io v • .'~-punto de articulación y el sujeto histórico serán los 
Partidos Comunistas. única fuerza mundial de la izquierda. Significarán desde 
luego grandes tensiones y conflictos: independencia y autonomía progresiva 
de I os mismos, aguda lucha ideológica en su interior, desarrollo de fuerzas re­ 
volucionarias a su izquierda con una terrible eficacia en su interior (4) 

La participación de la clase obrera latinoamericana en el desarrollo de 
esa nueva estrategia será decisiva y producirá inevitablemente la leninización 
del pensamiento y la dirección revolucionaria. Ese pensamiento tendrá por 
objeto las formas concretas que asuma la contradicción entre el gran capital y 
el trabajo asalariado en el proceso de internacionalización creciente del capi­ 
tal ismo para fundar una I lnea poi Itica cuyo objetivo final -obviamente a tra­ 
vés de fases- el establecimiento del socialismo bajo las formas del doble po­ 
der y la insurrección proletaria. 
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NOTAS 

1.- En efec to , cual es el obJeto da ta Taorla da la Depend 11nc layde1u1lmpugnac lo- 
r,ea7 Se trate del mismo objeto y diferentes re1pu esta1 o dicha■ ctltlca..ban 9.r_~~"" ,. 
ciucldo un desptazamlento de terreno? La T•orla de le Dependencia he Intentado 
construir un objeto "nuevo": et capltallsmo dependiente; o, ea la epllcaclón de la 
teorla de la acumulación a escala Internacional • América Latina? Las criticas: 
cuestionan esa teorle o simplemente los en6llsls concretos, a partir del serlalamlan• 
to de la ausencia de conceptos marxistas o de datos emplrlcos que los lnvelldan? 

2.- Es propio de los aparatos ldeológlcos fundamentar la clrculaclón de las Ideas en 
torno a le oposición especuletlva verdad-error que 98 sustenta en un sistema da 
veloracl6n en torno e Jerarqulas y status determinados. 

3.- Cfr. Los anéllsls de Enrique Semo y Bartra. En su estudio sobre los orígenes del 
Cepltellsmo en México, Semo, "descubra" los slgulenteslmodos de producción: 
despótico tributarlo, feudal, capltellste embrionario, cepltallste prelndustrlal y ca­ 
pltellsta Industrial, en el anéllsls de ~ formación social colonlal de México. Del 
concepto més abstracto, modo da producción, deviene categorla verificadora de 
cuelquter diferencia vlslble de té realidad. Es significativo. además, que provengan 
de algunas claslflcaclones de Samlr Amln, fuente de la Teorla de le Dependencia. 

4.- En efecto, muchos Partldos Comunistas de América Latina han aceptado flnal• 
mente la tesis del carácter capltallsta de las formaciones sociales latlnoamerlcanas. 

5.- "Lo que distingue la tercera forme de las dos primeras es que el capital velorlzado, 
no el primitivo, el capital que se trata de valorizar, sólo aparece como punto de 
partida de valorlzaclón en este clclo. M', como relación de cepltal, constituye a­ 
qui el punto de pertlda, "K. Marx: El Capltal, T 11, Cap. 111, pag. j83. Edlt. Fon· 
de Cultura Económica. México. El ciclo de Capital Marcene les supone el proceso 
de producción y velorlzeclón. Sin embargo, los anéllsls sellalados sólo han consl• 
derado su fase clrculatorle M-D - Mp, en la cual Incluso le relación lnlclel de ca­ 
pital, desaparece. Merlnl ha sido al Cinlco en penlr da ella. 

6.- Sel'lala, en efecto, que la burgue1la supera 1u1 crisis, para produclrlas e escala m6s 
empila, a partir de la destrucción de una parte da las fuerzas productivas, por una 
parte; y, oor otra, a través da le explotación da nuevos mercados y más Intensa da 
los antiguos. 

7 .- En rigor, la fase D- mp es la primara del clclo del cepltel-dlnaro (D mp ); 1ln em- 
l bargo, los análisis sallaledos, Interrumpan, el clclo, en ese fase, realizada a través del 
Capital Marcanclas: "a la vente y la compra de mercancías y a esto 98 reduce el 
Capitel Mercencla1 M' D-M" T 111, pg. 276. 

8.- "Tan pronto como se realiza el acto DMp, les mercenclas (Mp) de)an desarmar­ 
canelas para convertirse en una de las modalldades dal-capltal Industrial en su for• 
ma funcional de P, de capital productivo. Con ello sus orígenes queden borrado •• 
Queda en ple sin embargo, la necesidad de la reproducción, para poder reponerlas, 
Y, en aste sentido, podemos decir que el régimen capltellsta se halla condicionado 
por tipos de producción qua quedan al margen de su desarrollo" El Capitel, TII, 
peg. 99 
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9.- "Lo qua Marx ha demo1trado. Hpeclalmente en El Capitel y II lo qua hacen elu 
llbn 181 clllebre1 frese, del Manifiesto, no as que el c11pltell1mo haya llberedo el de• 
urrollo de la1 fuerz&1 productivo, por primera vez y pare siempre, sino que el ce­ 
pltellsmo lmpu1O • •• fuerza, productlva1 un tipo de deserrollo determinado cuyo 
ritmo, cuyo a1pecto, la 1On propio,. dictados por la forma del proceso da acumu­ 
laclbn c11pltall1t11", Ballbar: Acarea de 101 conceptos fundamentale■ del Meterla• 
ll1mo Histórico. En Pera laarel Capital. Ed, Fondo de Cultura Económica, pag. 
267. La contradicción entra fuerzas productivas y relacione■ ■ocleles no puede 
partir de le concepción del capltall,mo como un aparato material productor de va­ 
lore, de uso ■lno como un proceso de producción de plusval la. 

10.- "El deurrollo de la fuerza productiva del trebejo, en le producción cepltallsta, tie­ 
ne al objetivo de disminuir la parte de la Jornada de trabajo en que el obrero debe 
trabajar pera si, con el fin de prolongar de ese manera la otra parte, en que puede 
trebejar gratlt pare el capltellste", Sin embargo, ase as un efecto, de le bl'.Jsquede 
del ceplUlllsta Individual de una productividad del trabajo que le permita vender 
.tu mercancía por debajo del valor social y por encima de su valor lndlvldual-plus­ 
val fa extraordinaria- en le medida en que se lrnpona" e sus rivales como ley 
coercitiva de le competencia al obligarlos adoptar el nuevo modo de producción" 
El Caphel T.I. Las rel eclones sociales se expresan en un doble nivel: contradlc· 
clbn entre el capitel y el trebejo asalariado, y. contradicción entre el capital - al 
trabajo en general-, Y, el trabajo y la propiedad Individual, aislada. 

11.- El c11pltall1mo supone desde sus orígenes el mercado mundial. 

12.- Se exprese fundamentalmente en las crisis clclicas. Le caída tendanclal da le tase 
de ganancia en le crisis estructural del capltellsmo. 

13.- EICapltel,Tlll,Sacclón 111,Cep. XIII 

14.- "Cuando El comercio exterior abarate los elementos del capital constante o los 
medios de subsistencia de primera necesidad en que se Invierte el capital variable, 
contribuye II hacer que aumente la cuota de ganancia, el elevar la cuota da ptusva­ 
lle y reducir el valor del capital constante. "El Capital, T 111,cap. XIV, pag. 236. 

15.- "Por otra pana, los capitales Invertidos en las cotonlss, etc .• pueden arrojar cuotas 
más latas de ganancia en relación con el bajo nivel que en general presenta la cuota 
de ganancia en 101 palses coloniales y en relación también con el grado de explota· 
clbn del trabajo que se obtiene ali I mediante al empleo de esclavos, cul Is, etc. 
"El Capital, T 111, Cap. XIV, pag. 237. 

16.- Le exposlclbn de las causas que contrarrestan le lay de le calda da la tasa de 
ganancia en al cap ltulo siguiente II aquel en que se sel'lala le cause que la produce, 
obedece exclusivamente a la lbglce del discurso demostrativo marxista. No slgnlfl· 
can mecanismos "externos". 

·17 .- En efecto, la 1obr•x.Pl0teci6n dal trabajo en 101 pellBI capltallstes avanzados cho­ 
ca con le resl&tencla-ablarta de la clase obrera. i:n América Latina v ta llamada 
.. ~fwla" .N obtll!n!ffl ,en,!>llfflblO, ■alarlo1 mh baj01 que en Europa o EE.UU. 

- • por á1 bajo va1óri1raifv0111nbrlco-morel de le fuerza de trebajo. Sin embargo, en 
la medida en ~ue 1.- dlf11rencl■1 sal11rl11l111 H han Ido •cortando, 1a·necasldad de 
dl1mlnufrlo1 Incluso-~ dabe]o "de e.a bajo valor, he cobrado extreme urgencia 
para el gran cepl'tal. 
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18 - Lo 1lgnlflc11tlvo de 111 fa■e D-t-P ... P ■n la "IH!rlf■rle" • que une misma compo­ 
slcl6n técnica que en al "centro" H expresa en una composlcl6n de valor distinta, 
por lu diferencia• ularlal111. Es ene hecho, le eleve del lmparl11ll1mo. 

19.- Es Indudable, sin embargo, que• partir de 1.880 en lu prlmar111 faae1lncluso, la 
extensión del MPC en cuanto relaclón soelel, ha sido lmpr1t1lon11nt11. 

11 

1. lbld, ver Cap. 1, nota 14 

2.- E■ necesario diferenciar l11s formas de clrculaclón a través de las cuales las mercan­ 
cías producid es en las Formaciones Soclales de la "periferia" entran an el torren­ 
te clrculatorlo, del capital mundlal: las fo_rmas m--<1-m (plusv11lf11 g111tad11 como 
renta) y t-d de 1■ forma M-D-Mp (Meterlas Primas). Le ley del crecimiento 
del capital C a cuenta del V determinada que 11s11 doble exigencia entes se manl 
fiesta expresamente respecto e la producción de rnatertes primas. Da elll 111 ten· 
dencla de los rnonopollos el control de esa producción. 

3. El Capltal, T 111, Cap. XX, pa9. 320-1 

4 Y, en la medida en que para los terratenientes" ••• la venta de sus productos en el 
extranjero se convierte en el prlnclpal lntert\s, los horrores del sobretrabajo, ese 
producto de l11 clvlllzaclón, sa suman a la barbarie de 111 esclevltud y de le servl• 
dumbre". El Capltal T 1: cap. La Jornada da trabajo. 

5.- Marx: El Capital, Libro I Capítulo VI ¡ ( Inédito), pag. 58. Ed. Slglo XXI. 

6.- SI bien Meo no llegó a formular esa tesis, la Intuyó en términos poi!tlcos y en al 
marco de une ldeologfa neclonallste, cuando se refería • las vacllaclones da le bur• 
guesía nacional, su tendencia 11I compromiso, la lmposlbllldad de que un desarro­ 
llo c11pltalls1a nacional ¡ sea, antlmperl111lsta consecuente. Da 11II I su lnsl1tencl11 en 
asegurar la dirección del proletariado sobre el proceso en su conjunto. 

111 

1 .- Sea mediante al violento desalojo de comunidades Indígenas o pequeflos proplata• 
rlos campesino•- México, algunas zonas de América Central y de los Andes- o 
procesos de colonlzeclón- Argentina, zonas de Ecuador, 8r11sll, ate. 

2.- La especificidad da le concentración da medios de producción condicionó las for­ 
mes de p►'oducclón da l11 fuerza de trabajo-mercancía. AII, las migraciones da 
trabajadores europeo o de las zonas precapltallstas del lntarlor-scl11vo1, eoneler­ 
tos, ate., - en los casos de colonlzaclón. En al otro, el propio proceso da expro­ 
piación creaba la fuerza de trabajo-mercancía. 

3.- Marx he senalado la Importancia de esos procedimientos p11r11 el desarrollo del 
capitalismo. Cfr. op. cit. T II Sección I Cap. V-VI; T 111 Sección IV Cap. 20 

4.- En Argentina, iPals , en si cual 111 extensión y profundidad da 1~ producclbn eept­ 
tallst11 ganadera alcanzaron relativa magnl.tud, dicho proceso se dio r6pldamenta. 
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En otros, Brasll, Ecuador, por ej., se dlb més lentamente. Una de las razones qua 
axp tlcan ta relativa facilidad de Peron en Implementar una polltlca de control del 
comercio exterior y las dificultades de Goulart y los gobiernos militares ecuatorla• 
nos. 

5 El capital comercial, en cuanto dinero, encarnaclbn abstracta social de la riqueza, 
forma general del valor, no tiene "preferencias" por determinado valor de uso. 
Obviamente, es el tipo da producclbn existente al factor determinante. Cfr. Mar: 
"Al dinero le es de todo punto Indiferente el que se le Invierta en esta o en le otra 
clase de mercancías". Op. cit. T II Secc. J. Cap. 1 pag. 31. 

6.- En algunos casos, se produjo un Incremento da la capacidad productiva del traba­ 
Jo como el eje del proceso de producción. Hacia 1.913 la utlllzacl6n de capital 
par cepita era: E E. U 1' ., 6.160 Unidades Internacionales; Argentina, 4.680; lngla• 
terra, 3.590 Cfr. Samlr Amln: La Acumulacl6n a escala mundial, pag. 98. Ed. 
Siglo XXI. Datos que contradicen algunas tesis de Marlnl. 

7 .- La tienda de raya era un efecto ex tramo del mismo, en una fase en que el meres­ 
do era aún en términos de Marx. "conocido". 

8.- E" especie y dinero:; complemento con formas de renta, etc. 

9.- En el primer ceso, pequeños propietarios, frecuentemente producto de la descom­ 
po .. cl6n de las comunidades. En al segundo, productores de tierras sujetes aún al 
sistema de prestaciones personales. 

10.- Cfr. Marx, oo, cit. T 11 Secclbn Primera, Cap. 11 Num. IV: Acumulacl6n de Dina• 
ro, pags. 74-75. 

11 .- En países con relatlva'Tlente alta productividad del trabajo, esa transformación co­ 
menz6 a operarse, sin embargo. Además, las crisis mundiales del capitalismo, y en 
la medida en que la producción para el mercado mundial era una rama del mismo, 
estimulaban la concentreetón de capitales y su desplazamiento progresivo hacia la 
Industria. Argentina, por ej. 

12.- Marx sel'lala que IH mayores tasas de ganancia obtenida on algunos palsas no de­ 
terminan necesariamente su reinversión en las mismas. 
Existen otras causas para esas decisiones: Intensidad del sistema de crédito, pro­ 
fundidad del mercado, Infraestructura, etc., Precisamente aquellas que eran débl· 
les en América Latina. 

13.- Cfr. Acerca de los conceptos fundamentales del materialismo hlstbrlco, pag. 258 
259. En Pera leer el Capitel. Ed. Siglo XXI 

14.- El tipo de producto no •blo era decisivo en cuanto al volúrnen de producción rea­ 
llzable en el mercado mundial, el tiempo de rotación del capital, les posibilidades 
de una mayor o más eficiente organización de la producclbn sino en tanto produjo 
en algunos casos, el desarrollo de ciertas formes de subordlnecl6n del trabajo al 
capital que apareclan como relaciones feudales. Un ajemplo concreto es el slste· 
ma da redenclbn de cultivos, localizado en la periferia de Jao plantaciones cacaote• 
ras Y mecanismo a través del cu.;: se axtendla la base soclal y espacial de las mis· 
_mes. 
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La expllcac lbn habrla que buscarla én el 11empo de producclbn del cacao. La pe• 
quena producción en laa zonas cafeta leras tiene 1lmllar axpllc11cl6n. Para al Capl• 
tal, mú all6 da ciertos limite■ de axtan116n de la 11erra, 101 gastes crecen por enci­ 
ma del promedio. 

16.- Es decir, en tanto masa da solo podla raallzarsa en la composición da valor dotar 
minada por la composlclbn técnica media mundlel por rama. 

16.- Esto es, la llamada dlvlslbn Internacional del trabajo. 

17 .- La lndustrlallzaclbn de América Latina producla como efecto 111 axp11nsi6n del 
movimiento del capital-mercancías. 

18.- Considerando al capltallsmo mundial como un sistema articulado de ramas de pro­ 
ducclbn da diferente composición técnica, la capacidad tecnolbglca sa concentra 
en las ramas de mayor composlclbn y consecuentemente mayores volC.menes de 
acumulacl6n. Por otra parte, la formación de precios mundiales da produccl6n ge­ 
nera una transferencia de plusvalla de las ramas da menor composición a las de 
mayor. El desarrollo desigual es un fenómeno Inherente al capltallsmo. 

19.- Esa lnstltuclonallzacl6n es la forma propia del Estado Capitalista en cuanto Instau­ 
ra la universalidad de la burguesla. En efecto, esa universalidad nols61o significa 
que la burguesle crlstallza su propia unidad polltlca sino que establece su dlrec­ 
clbn hlstbrlce sobre el conjunto de le sociedad, a través da los .. aparatos da Esta• 
do"; las formas burguesas da orgenlzaclbn de las masas. Es célebre aquel pasaje da 
Marx en el cual acepta que la burguesía fue la primera en reconocer la lucha da 
clases. Lenln reduce esa reconocimiento tebrlco a las formas burguesas de la lucha 
de clases. La separación de lo político y lo social, propia de la sociedad burguesa, 
Instaura los !Imitas y el significado de la lucha sindical y polftlco-lagal. El Estado 
Capltallsta es prec lsamen te el reconocimiento pr6ctlco de esas formas de la lucha 
de clases. Es en esta sentido que cobra su verdadera slgnlflcacl6n la tesis de Marx 
en cuanto su aporte ha sido establecer la tesis de la dictadura del proletariado. Es 
decir, aquella que surge de las formas revolucionarlas de la lucha de clases. 

Sin embargo, ese llbra reconocimiento práctico tiene un !Imite preciso: la calda 
de la tasa de ganancia. En un momento dado de le misma, la burguesla encuentra 
en ese forme de Estado un obstéculo Insuperable, Tal es la forma polltlca an que 
cobra forma la contradlccl6n especifica del capitalismo entre fuerzas productivas 
Y relaciones sociales. En América Latina ese reconocimiento préctlco se convlrtlb 
pronto en un obstáculo Insuperable para el gran capital, tal como lo han revelado 
los golpes mllltares del Cono Sur. 

20.- Tal como ocurrlb en México, Argentina, Colombia, Venezuela, Brasil. 

IV 

1.- En el /Imperialismo, fase superior del Capltallsmo, Lenln senala que la exportacl6n 
de capitales, en todo caso, acelerará el desarrollo capltallsta de las "colonias y se•· 
mtcolonlesº. 

2.- El sistema de contradicciones que regla la lucha de clases fue Jerarquizado en un 
orden preciso: 1.- Entre al sistema capitalista y el socialista; 2.- Entre el lmpe- 
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rlallsm o y 10s palaea dependlentea,.colonlales y aemlcolonlales; 3.- Entre los me­ 
nOPollos y potencia lmperal11 1ta1; y, 4.- Entra la burgues la y el prolet11 rlado de 
101 palaea lmpe rlallstas. 

3 A pesar de la concepc ión leninista da le progre1lve extlncl6n del Estado. 

4 Cfr, la gran propaganda de los pi enes quinquenales, los Indices de crecimiento su­ 
periores II los de los palse◄ imperlellstas. 
Por supuesto, eH ldeologío "empet6" con la generada por el propio capitalismo, 
especialmente en la fase de los 60. Loa apologistas del mismo, privilegiaron la pro­ 
paganda de 111 superior productividad del trabajo y volC,menea de producción de 
101 EE. UU. sobra la URSS.: Los ldeblogos de Izquierda senelarén que lea compara­ 
clones tienen que establecerse hlstbrlcamonte • partir de les toses de crecimiento. 
Paul Baran Incluso construirá el concepto da excedente ¡econbmlco potencie pe­ 
ra sei'lalar el Inmenso desperdicio da recursos del capitalismo, visible a través de la 
;relaclbn entre el crecimiento potencie! y el real. Capitalismo y Socialismo se con­ 
vertlr6n asl en modelos de desarrollo, frente II los cuales los cepallno• entablaran 
largu lslmes discusiones. La propaganda polltlca hacia los países llamados del Ter­ 
cer Mundo, privlleglar6n la superioridad de uno de esos modelos. Los Partidos 
Comunlstss llenarlin 1111 columnas de aus perlbdlcos con 101 lmpreslon11nte1 éxitos 
de los paf ses soclallstes. El problema del poder paree la depender de las manipula­ 
clones estad lstlcas 

V 
V 1 

1 - . La revoluclbn cubana no tu" una revoluclbn democrática nacional, dirigida por la 
democracia paqueflo-burguesa y, que luego, por un Juego de contragolpes fue 
transitando hacia el socialismo. Fue en sus Inicios un movimiento democrático 
que habla recibido, mediado sin embargo por su propia ldeologla, el Impulso his­ 
tórico del proletariado cubano, formado por un desarrollo aspee lflco del capita­ 
lismo; proletariado que fue transformando progresivamente ese movimiento en la 
forma de au propio provecto de clase. La estructura, del Ejército revolucionarlo 
era sin dude alguna la forma aC.n parcial e Incompleta de la organización del poder 
revolucionarlo de la clase obrera. Los meses subsiguientes 111 derrocamiento de Ba­ 
tista fueron el escenario de una Intensa lucha de clases, en la cual el proletariado, 
apuntalado en el bloque socialista, fue transformado ese poder mllltar revoluclo• 
narlo en un poder total. 

2 Su aislamiento en las primeras fases era la más clave epllcaclón del pensamiento 
táctico de Meo. En efecto, Meo senalaba la I ínea táctica de construccl6n de base 
de apoyo y zonas de poder rojo, a partir de una especifica correlaclbn de fuerzas, 
signada por la debllldad del movimiento campesino y la debllldad de las clases do­ 
mlnantes. V lo hacia en una érdua polémica con los/ rnlernbres del e.e del P. e. 
Chino, partidarios de la linea de la "guarrllla errante" fundamentada en la deblll· 
dad del movimiento revolucionarlo, masacrado por Chlrmk Kal-sheck. 

La correlaclbn de fuerzas era evidentemente desfavorable pera al campesinado. El 
"foco" debla, precisamente, en su primera fase de aislamlanto provocar un cam­ 
bio en la misma, a través del debilitamiento del eJérclto y del "temor" de 101 cam­ 
pesinos. La ravoluclbn campesina detonarla entonces, se crearlen bases de apoyo 
v la guerra continuaría el curso c16slco del cerco de las ciudades por el campo. 
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3 Cfr Debrav Las pruebe • del fuego. 

4.- Fenóme no qua empez6 a desarrollarH hacia 101 ellos 50 en México, Bresll, Argen• 
tina. 

6. - El sector de capitalismo de Estado de Latinoamérica H encuentra en un nivel In­ 
termedio respecto a 101 palsas capltallltu avanzado,, en 101 cualas¡cumpla une 
funclbn neceaerle pare el gran capital, v. e los países atrasados de Asia v Afrlca, en 
los cuales restringe la formeclbn de una gran burguesla. Esta problema requiera 
un an61l1l1 detenido por los 1l11nlflcatlvos afectos polltlcos qua encierra. 

6.- La dlfarenc;la entra una misma composlc16n técnica respecto a las ramas v ampre­ 
sa1 localizadas en 101 países cepltallstas¡avanzados, v una diferente composlcl6n de 
valor. dada• las diferencias de salarlos, es el fan6mano clava para comprender to­ 
dos eso, problema■• 

V.2 

1. - No cabe detenerse en los anállsl~ de Furtado, Lennl, K11pl11n, Cardozo y Faleto. 
En efecto, los estudios de Furtado parten de 11n nCJcleo b6slco: las detarmlnaclo­ 
nes del mercedo. Los otros reallzen la traducclbn poi ltlca de esos estudios. La 
categorla matriz de esas traducclbn es el proceso da creciente "reclonallzaclbn" 
del Estado: 111 esencia originarla que 18 ve reallzando en sucesivas fase■: ollgar­ 
qu la, de translclbn, signada por la lncorporeclbn de las capas medlest "popull1ta1", 
en la cual las masas lnaresan a la vida politice. 

2.- El modelo Ideal qua funda esos Juicios es el de la lndustrlallzaclbn autosuflclente 
en cuanto aparato materlal productor de una creciente riqueza social capaz da sa­ 
tisfacer las necesidades fundamentales da la sociedad. Se Juzga al capltallsmo een­ 
creto a partir de 1u propia ldeologla, expresada en la definición cl61lc11 de la eco­ 
nomía. 

3.- Marlnl parta de las relaclones de clase, crlstallzadas en el marcado para expllcar les 
característica,; esenciales de la producclbn. La llamada esclslbn de la clrculecl6n 
en dos euferas extremadamente distantes as producto del proceso de produccl6n, 
fundado en altas tasas de plusval la. En el siglo pasado, en Europa, al predominio 
de la plusvalle absoluta, generaba que la producción no 18 orientara hacia al con­ 
sumo popular. De allí qua el capltallsmo británico haya buscado en el mercado 
exterior la sallda de sus mercanclas. Fue la dialéctica da 111 lucha da 111 clase obrare 
y al Incremento de la capacidad p(oductlva del trabajo en el marco d•I I Imito del 
Incremento de la oferta del mtsmo, el factor datarmlnante del desplazamiento dal 
eje de la pluovalla relativa y al desarrollo progresivo da 1■ producclbn da dichos 
bienes. Solamente a partir da los Clltlmo1 al'lo1 llega • un nivel alto. En Am6rlce 
Latina, les dlferoncl81 sellaladu entra composlclbn técnica v da valor, fundada en 
1u propio afecto-Incremento da I■ oferto sobre le demanda de trabajo- la causa 
decl1lva. El aumento de le capacidad produc:tlva no se traduce en plusvalla rela­ 
tiva. Pero, es en 111 lucha d11 clase• donde se decide: de ali 11■ necesidad de dicta­ 
duras mllltares reacclonartee, 

4.- Es evidente que autores como Aniln y Enmanual han realizado aportes decisivo,, 
especlalmente el astableclmlento de la diferencia de salarlos como el nClclao par■
111 comprenslbn da la ecumulaclbn a escala mundial. Sin embargo, asa categorla 
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esta tunclonallzada en el Interior di' un discurso cuyo objetivo es moatrar, a partu 
de la clrculaclón lnternaclonal de la plusvalla, el car6cter estructural del "deaarro• 
llo y el subdesarrollo". 

5.- Amfn fundamenta el "Intercambio deslgual" en el hecho decisivo de qua •1 75 o/o 
de la• exportaclonea da la "periferia", 10n realizadas por arnpresee capltallata1 de 
alta productividad, la mayorla de ellas propiedad de empresas multlnaclonales. El 
Intercambio desigual lea afectarla a ollao. 

6.- Fenómeno similar al del "marxismo legal" en Rusia, en le fase previa a la forma• 
clón del Partido Bolchevique. 

V.3. 

1.- No se trata de una Imagen similar a la utilizada por Cario• Fuentes para describir 
al Mayo francés. AIII fue el efecto ldeológlco de los movimiento• revolucionarlo• 
del Sudeste Asiático sobre la Intelectualidad: pequano-burguesa. En este caso, se 
trata da la recuperación por el proletariado de su proyecto histórico y cuya Comu• 
na fue precisamente la revolucl6n chilena. 

2 Conflictos entre fracciones progresistas y reaccionarias de la burguesfa, entre di 
ferentes pa1sas. formeci6n de bloques como el proceso recientemente acontectdÓ 
en A frica respecto al problema de Angola, etc .• 

3 - Evidentemente es un error considerar la polftlca del bloque socialista y de los Par 
tldos Comunistas como reformista. Esa poi ftlca en la fase de 10s movimientos de 
liberación nacional ha sido decisiva: basta sei'lalar los ejemplos de Vlertnam y An 
gola. La UASS sigue siendo el enemigo principal Inmediato de los EE.UU .. lo 
reconoce la misma China cuando habla de une inminente guerra. Lo que ocurre es 
que esa estrategia se expresa en los paf ses capitalistas como la poi ltlca de creación 
de un espacio neutral y democrático, propicio para la acumulación de fuerzas del 
proletariado y el fortalecimiento y supremacla del bloque socialista. en cuyo lnte• 
rlor reside el factor decisivo. De ali f que nadie sepa a(m el verdadero sentido de la 
tesis de la abolición de la dictadura del proletariado por 101 P.C. europeos. 

4. Caso algnlflcatlvo ea el c;jesarrollo de un ale bolchevique en el Partido Comunista 
Portugués. Por supuesto, la formación de movimientos revolucionarlos a la lzqular 
da del P C pueden asumir la dirección de procesos nacionales pero Inscritos en e• 
sa tuerza internacional 
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